
ETICA Y ESTADO 

Por la Lic. Aurora ARXAIZ, Profesora 
de lo Foculrad de Dcrccho de la UArAhf. 

E1 honibre es el Único aniiiial que posee la facultad de realizar actos 
éticos. 

Lo ético es la causa primaria de niotivación de la cotiducta del su- 
jeto ante la sociedad. La razón es la causa última. La reflexión es el 
tncdio de que se valc el sujeto para captar las valoracioiies implícitas 
en lo ttico y en lo racional. 

La  conducta humana del hoinbre frente al grupo social de que for- 
ma parte, tiene por objeto la realización de un valor absoluto. No hay 
conducta "avalorati~a". Todo acto humano en tanto que tiene un signifi- 
cado, alcanza un valor, o una !-aloración. Si hubiera en lo social con- 
ductas avalorativas, mecánicas, habría que proclamar que el hombre no 
es "zoon politikon". Lo ético como causa primaria de motivación de la 
conducta del hombre dentro del grupo, es lo político por excelencia. Lo 
intimo de una motivación al ser exteriorizado en el alcance o pretensión 
de un actuar, pope en movimiento la manifestación de lo ético-relaciona1 
o valor particular que se trata de alcanzar. Lo ético es razón cuando la 
causa primaria se transforma, mediante la acción, en causa última. 

Solamente con 1:i consideración de que lo ético es motivación sui 
ge$zarls humana podemos comprender que la historia dcl hombre es la 
búsqueda de su perfeccionamiento y que el cstancaniento o retroceso 
del individuo o dcl grupo, es nejiación ética o invaloración. El determinis- 
mo histórico, característico del individuo y de la comunidad humana, se 
explica por esta facultad innata de superaci0n. E l  conoci~uieiito y el sa- 
ber ayuda al honibre a descubrir aquélla. Este coiiocimierito transfori?i:i 
la instintiva causa primaria en virtud. Lo Ctico piiedc srr r:iptailo ~ I I -  
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distintamente por la libre y espontánea manifestación interna (instinto), 
o por reflexiva y estudiada manifestación (cultura o conocimiento). Sola- 
mente asi puede explicarse que el analfabeto e ignorante pueda captar 
lo ético. De no ser así, la injusticia por antonomasia scria la del siguien- 
t e  principio general del derecho: "La ignorancia de la Icy no rxirne de 
su cumplimiento". Por el contrario, esta afirmación repetida h.ista la 
saciedad en todos y cada uno de los derechos positivos, niante~iida a 
través del tiempo, proclama el acierto de nuestra considernción: la axio- 
logia de la conducta del hombre dentro del grupo social, y con ella, su 
determinismo histórico proviene de una facultad innata. E s  pues, ma- 
teria instintiva. E l  ignorante capta lo justo con certeza. La cultura ayuda 
a la comprensión reflexiva de la captación ética de un valor. La  conse- 
cuencia de este criterio es la de que el derecho en su remota génesis no 
es un producto de la civilización. Lo  es, si, su elaboración inatizada, 
refinada. Pero el derecho en taiito entroncado con el precepto ético es 
cualidad instintiva natural y primaria del hombre. Lo que es producto 
de la civilidad es reflexión comprensiva y su exposición y elaboración 
técnica. 

El determinismo histórico del hombre se produce cn lo social, den- 
tro del grupo humano. La natural sociabilidad humana posibilita rl mcn- 
cionado determinismo en que el hombre explaya su desenvolvimiento y 
el gran desarrollo histórico. Pero la elevación del grupo requiere del 
desarrollo de fuertes personalidades individuales. E s  como una vuelta 
al punto originario natural de la individualidad pero después de haber 
germinado dentro del grupo social; después de haber captado los idea- 
les de la cultura étnica manifestados a través de la supervivencia. SÓlo 
así el hombre-individuo se transforma en individualidad. E s  decir, lo 
cualitativo se transforma en singular cualidad diferenciada. El hombre- 
individuo es propio de los estadios primitivos de la humanidad (comuni- 
dad). La  individualidad es privativo de la sociedad humana (comunidad 
con valoración). 

Si bien lo ético en su afirmación o negación es la causa primaria 
de toda motivación social, sería un disparate pretender la identificación de 
esta causa primera con su contenido, pues nunca lo exponente es lo 
expuesto, ni lo causante la causa, ni lo configurante lo configurado. U n  
sujeto "amoral" será aquel que viviendo dentro del grupo social no 
pertenece a él, pues sus actos no están dentro del eiigranaje social. Sólo 
así puede hablarse de actos íntimos. SÓlo así cabe una conducta social 
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avalorativa, es decir, iiiecaiiicista, exenta de valor. 1 yo intimo en 
cuanto intrascendentc tieiic una esfera de maiiteniinieiito, tnuy reducida, 
apenas perceptible. l'rascicnde al originar la acci(in coino causa de mo- 
tivación. 

b:l listado -corno forma política o coirio suprema unidad de asocia- 
ciiiii política sobre un t c r r i t o r i e  c.; el lirivativo exponente de la orga- 
tiizaciiiri social. ( E s  realrneiitc el Estado iina foriiia política? Es forma 
forinante de lo social. E n  aquélla están cunteni<los los Ilaiiiados elemen- 
tos sociales: el denecho, los usos y costuiiibres? la tra<lición. la cultura, 
cn suiii:~. ;Cónio iinaginarse u11 Estado si11 Pste coníetii(lo? Y jcómo 
captar éstos sin aquél? Todo lo social se resecaria, hasta pereccr, si el Es- 
tado (Icjara de existir. De aquí que sea accrtad:i la consideración del 
Estarlo como forma y iio como organizaci<jn. 

El hombre es ser sociable, por Ctico. Descartamos la crrericia clá- 
sica de que la ética pertenece a la intenciíin, al niundo de las intencio- 
ries o deseos. Por el contrario, I;i ética es una valoracióii social. Es  cl 
punto convergente entre el 5-0 de la individualidad con el yo común 
<le la sociedad humana. Así considerada, la ética es nexo del Estado por- 
que solamente en él el honibre puede dcsenvolrer sus cualidades sociales. 
El Estailo no está integrado por individuos, sino por aptitudes y voca- 
rione.q. (Cómo iniaginarse la existrncia de las bellas artes, de las cien- 
cias, de 1;i cultura p su fina decantación en la más elevada de las aptitudrs, 
la filosJfica, sin un Estado en el que cngarzarse? En estos nuestros 
tiempos, tan apáticos para el cultivo de la inteligencia, parrcc como si 
el hablar de la fun(lamentaci6n ética de lo estatal, estuviera fuera de 
lugar. Y posibleiiiente nsi sea. Nuestros sentidos está11 tan saturados 
del vulhar "ser del Estado", que es prcciso realizar un gran csfuerzo 
abstraccionista para captar su adecuado "deber ser". E n  nuestra &poca, 
erróneamente dcnoniinada moderna, por conteniporánea, ya qu,e lo mo- 
derno es un término relativo de cualquier presente vivieiite, tal parece 
como si los pueblos, abatidos por una pesada y recargada tradición de 
malentendida vigilancia nioral y religiosa, se hubiesen dado a si inisinos 
una t r e p a  revisioiiista. 

Vi>imos, pues, una &poca de tregua y como tal de interrogante. Tre- 
gua de tregua para el pensamiento, la acción y la reflexión. Pensamirn- 
to, acci6n y reflexión son miniinos en nuestros tieinpos, con la sola 
excepción de su apliczción al campo de la ciencia. Esta time ante la 
contemplación, una axiología secundaria, ya que el fin adecuado de toda 



iiivestigación científica es la de producir una utilidad inaterial. De aquí 
que en nuestra época mercantilista y materialista el auge de la inves- 
tigación científica no scri una casualidad, sino un encuadramiento lógico, 
y que el iiiaterialisiiio iio pueclc dar sino matcrialisino. No es la iiues- 
tra una pustu:a peyorativa ante lo cientifico. Crennos que cuaiido las 
cosas vuelva11 a su cauce, la ciencia dejará de ocupar el !u:ar ~~xclusiiis- 
ta que ocupa en nuestros tiernpos y que el ser del Estado (este pobre 
ser estatal tan inaltrccho hoy día por lo llevado, traído y mal aplicado), 
volverá a vivificarse con la savia de valoraciones, absolutas por universa- 
les, o u~iiversalcs por absolutas. 

Todos los valores huinanos tienen cabida y realizado dentro dcl 
Icstado. Fucra de si serinri iiiuestras de museos. Y es ciirioso observar 
cómo el estudio minucioso de los valores nos lleva a su reduccióii pro- 
gresiva, hasta Ilcgar al punto convergente de la iiidividualidad en el yo 
social. I'rccisainente una teoría pura de la ética coinieiiza en la coiiver- 
gtkcia del yo individualidad con el yo social. De el explayan los ).alores 
humanos realizados dentro del Estado: el culto a la bellcza, a la perfcc- 
ción como ideal estktico, a la verdad y a la probidad coino ideales Cticos. 
Al valor, audacia, honor, aiiibicióii y competencia de emulación, conio 
ideales politicos. E1 hombre sc supera dentro dcl Estado. En esta supe- 
raciiiii desenvuelve su vivencia natural o propia, vivciicia que consiste 
en el desarrollo del yo ético. Dentro del Estado r l  hombre-níiincro se 
transforiiia e11 hombre-valor. 

P:s el espíritu cl que crca lo peculiar de cada iiidivi~lualidatl. Dad 
unas mismas leyes a distintos pueblos y esperad un ticrnpo dt- aplicación. 
Su resultado será inuy distitito según sea el gra<io cualit:itiro dr lus su- 
jetos de dichos pueblos. Eli unos habrá producido resultados i~ptiiiios, 
en otros intrascendcntes y liasta en algunos cotiti-apro<luct.iites. l o s  in- 
dividuos y los pucúlos no son grandes porque clispong;iii <!c potentes 
iriáquinas que acortan la distancia, ni porque simplifiquen las tareas de 
lenta monotonía que caracterizan a lo cotidiano, iii porrpic con~pliqiien, 
agrandándolas, las engorrosas posibilidades ~1eicnsiv;rs de ialsos pro- 
blemas de contiendas. Que los pueblo.; coniprencl:in -11 qu6 consiste su 
misión es tarea tan ardua y difícil como <:uc el hombre avc1-i;:ue la suya. 
Todo se nos da enmarafiado. Vivir no es sino alcanzar cxpericnci;~, pcro 
(cuál es el alcance de esta cxperiencia? 

Para un Estado, tan iiiiportaritc o iiiás que cl cspí:-itii cii la cI;xbora- 
ci6n de la ley, es el espíritu en la aplicación. No se busque en anibas 
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tiiisiotics principios viejos o nnrvos. No hay v:ilores alya \.aloracihii 
dependa del tiempo. No puede Iiablarse de valores viejos o tiuevos, sin(, 
váliilos por verdaderos. Se impone revisar la inacIrcva<la creencia de clue 
tina ley de la cultura es válida en tanto es obedcci<la, inicritras que la ley 
natural es tal VIL cuanto es 1-erda<lera. I'or el contrario, afii-~i~:liniis (1u.c 
en la zona nntológica del espíritu, una ley se reduce originariamente a1 
priiicipio general y (juc en cl punto de incidencia lo vilido es lo rerda- 
dcro, es dicir, lo adccna<lo a su fin. 

I,a r<:flexión no es un fin en si misma, sino un medio de cap!acióri 
(le lo &tic0 y ;isi coi110 la ética es la positi\.ación <le lo Ctico, Estc es tniri- 
bi&n, el principio coino intención. 

Crisis dc unlorcs ~lilivcrsalcs 

No es posible pcrcibir !irtsta quC punto es profuiiila la crisis de va- 
lores 6ticos en que se clesetivuelven las lirrsentes gineracioiiei. Se trata 
<!e uii gr;lvt. proMenia universal. Iil iual es geiicral, auii cuando cn cada 
p i s  sr y;y:i 1 : ~  ci-iqis con prcul;aridad y hondura ilifcreiite. T<1 sintoi~i:i 
cs el i ~ ~ i s i i ~ o .  Rpatia, iridifcrencia en las gentes jóvenes. Escepticisnio )- 

carisaiicio cii lo; ;i:lui:os. Durante cirrto tieinpo las gciites s,ir:as de es- 
;:iritu rr1iui;iri ci~frt,iitarse con la situaciJir. Coiicebiaiila como enfernie- 
(lail pi-opia de to<l:i Cpoca (le postguerra. I'ero pasa el tieinpo. y el mal. 
lejos ilc :iiiiaiiiar cutiile y se ixtieiiclr mis  y mis. Vi\-iinos tina honda y 
profunda crisis de ~a lores  universales. 

Yiia (le las aportaciones niás positivas del cristianis~nn coino doctri- 
i ~ r i  universal fuC la ~ligiiific:iciriii y el respeto a In pcrsona huniatix. Su- 
puso, desde sus coi~iienzos, un reconocimiento del concepto estoico sobre 
el individuo. El duulisiiio exclusivista, en ocasiones antagónico, entre el 
individuo vinculanilo y 101-mando parte de un grupo Ctnico, entre indivi- 
cluo-ilación o enlrc iii<lividuo y el Estaclo, es superado por el estoicisino 
con una accrtacla s;ili(la de grandes alcances: el hombre es hermano del 
homhri, en tanto ci criatura liiiiirana. F.n lo liuina~io, por irreduciibli. 
el hombre cncucnlra al tioinbre. El l o ~ r o  e11 1 ; ~  incesante lucha del en- 
contrarse ;i si iiiistrio supone la posición de concordia con nuestros se- 
1nejantt.s. 

El h«iribre (le sistcináticli discor~!ia relacioiial es iin sujeto carente 
(le paz interior. liii las razas lo dispar o deseniejaiite, es iiicrsarin. 1.0 
autbctono o peculiarida<l racial, intrresa por tratarse (le cuestiones de 
hecho, propias para la investigación sociológica. Con peligrosas si de 
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ellas surgen posturas filosóficas que preludien posiciones politicas. En- 
tonces no es dificil caer en los racismos. E n  toda pretensión racista hay 
siempre el encubrimiento de complejos étnicos y el intento de sublimar- 
los. Su base filosófica se transforma en ideologías. Precisarncnte una 
de las notas caracteristicas del entreguismo filosófico de nuestra época, 
es la transformación de la idea pura (investigación objetiva) en ideolo- 
gías (ideas al servicio de algo extrínseco de la propia idea). Como en 
toda &poca de decadencia o de transformación social, el clímax eidético 
está adulterado. De aquí el iescepticismo y la indiferencia ante los prin- 
cipios éticos como iiormativos de la conducta. 

En lo social, nada es casual ni impositivo. Siempre hay un antece- 
dente neccsario. Nos quejamos de la superficialidad de la juventud de 
hoy, que hee poco, (lue carece <le inquietudes y de auténticos intereses so- 
ciales y cuya fundamental mira se encamina a lograr con el mínimo de 
esfuerzo posible fulgurantes cual movedizas posiciones económicas. Son 
males universales y si volvemos la vista al pasado, conteinplamos a los 
jóvenes de otras épocas, para quienes la vida tenia un significado más 
noble y una valoración. Por ello hicieron historia. 

E l  acervo cultural de un pueblo no se improvisa. E s  el suyo de de- 
cantación lenta. Cada generación transmite a su sucesora el resultado 
de la labor común, del quehacer social. iQué  henios legado las genera- 
ciones adultas a los jóvenes de hoy? Resentimiento, luchas encarnizadas 
y mercantilismo como notas predominantes. Y como evasiva, un chovi- 
nismo que a nada bueno conduce. Todo un enjambre <le "ismos" ha venido 
a fructificar en la seca laguna dejada por la civilización latina de frn- 
ternidad humana. Los racismos excluyen a los hombres de la gens aje- 
na. La  moral, el derecho, los preceptos religiosos, lo ético en suma, se 
valora ideológicamente en tanto beneficia al grupo racial. Lo  antijuri- 
(Iico o inmoral es  aquello que por beneficiar a la gens ajena, perjudica 
a la propia. Toda una variada gama de comunismos naciotialcs vinieron a 
crcar insospechadas "razones de Estado". Carecemos dc autéiitico inter- 
nacionalismo, suplantado por la posición ideológica de intereses económi- 
cos que están por encima de los demás "ismos". Que le son superiores. 
Que se imponen. Así, los coiiflictos internos de los pueblos se transfor- 
man inmediatamente en asuntos exteriores. Con frecuencia las Ilaina<las 
grandes potencias transforman estos conflictos en verdaderos campos <le 
experimentación y prueba de sus inventos bélicos. Estados europeos, pue- 
blos de, Oriente, naciones de Hispanoamérica fueron y son sus víctimas. 
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Ia ayuda del exterior es intervención manifiesta. La  doctrina del respe- 
to al derecho ajeno es con frecuencia letra muerta. Y en los propios 
lniscs amordazan las garantías indi\.iduales y sociales en uria retorcida 
supeditacibn a un falso interCs piiblico. EII cste medio universal en que 
se desenvuelve la juventud de hoy, su banalidad es una evasiva. 

Nota tambiCn predominante de nuestro tiempo es la adulteracih de 
las instituciones sociales. Nada nos es dado en prístina esencia. Y la niis- 
nia juveritud vista por nosotros. iqu6 es sino nervio muerto e11 el nexo 
social? Wnio pueden existir autCnticos \-alores éticos sin el soportc (le 
una juventud que los mauteiiga y cuide? bIal es este que se agnva por 
I;is rc,percusiones socialcs que lleva consigo. Si el individuo no se forja 
idi:ilcs normativos <le conducta social, nlás que vivir, vegetara. Se drseii- 
t-olverá a la deriva. Iin definitiva, tan peligroso es el innioral como el 
amorrd. Este últiino es un peso amorfri que la sociedad arrastra. 15s 
cazo polilla que carcoine. E1 infractor de la ley, como el delincuente no  
son exclusivarnenle gentes inmorales. E n  el amoral, en el que carece de 
nociíiii de lo bueno y lo malo, en el que no adecúa su conducta a valores 
y principios sc cncuentra, con frecuencia, u11 delincuente en potencia. 
Pcro si cn ti112 sociedad y en u11 iirorneiito dados se produce con profu- 
siíin el tipo "airioral", es obvio que el mal hay que buscarlo en las pro- 
pias raíces del medio social. 

Siti que exagcrenios la afirmación de la influencia del medio cn 
la iorrnacií~n iridividual, sí liemos de reconocer que junto con los iac-  
tores endógeiios sor1 los dos elcmeiitos fundamentales y constitutivos de 
la conciencia individual. Toda crisis profunda de valores Gticos o axio- 
lógicos origiiia cl tipo de persona escéptica, desvinculada de la respori- 
snbilidnd eii el queiincer social, indiferente a la inarclia política de su 
país, cs decir, amoral en lo individual como en lo socia!. Pero la queja 
sistemitica ante el mal por sí misnia no es betieficiosa. De la contem- 
plación indiferente como de la queja plañidera no ha  de venir el remedio. 

El ail:oral es un ignornntc de lo iiioral. Los pueblos de hoy carecen 
de fe eir los valorcs eternos. E n  esos valores a que las religiones dan 
urios nombres, las filosofías otros, pero cuyos coiiceptos, en defirriiiva, 
vienen a ser los mismos. Superviveii y se repiten a travks del rito, del 
canon, del precepto y hasta de la norma jurídica, de no importa que 
país, qué raza, qué ticrnpo, pues son consustanciales a la iiaturaleza hu- 
mana. Ellos nos liacen semejantes al semejante. Con ellos no hay Torres 
de Babel. Si todos pudiframos expresarnos en el lenguaje de lo ético! 
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Nos comprenderíamos. Aunque el idioma fuese distinto, aun cuando fue- 
se diferente el color de la piel de quien se expresara y se escuchase. 
Se dice que la fundamentación ética de los pueblos y de las gentes es 
movediza. Lo será en la conformación que a través del tiempo va toman- 
do el contenido. E s  decir, en su expresión. Pero aquél es invariable por 
cuanto invariable también es lo que de positivo existe en la naturaleza 
humana. Hablar de una ética de contenido variable sería tanto como 
pretender la variabilidad de la naturaleza humana. Ello no es posible 
por cuanto no nos fué dada esta facultad. 

Temáfica del Estado 

Entre el pensamiento y el ser hay identificación, pero no identidad. 
La identificación es el elemento relaciona1 entre lo que es y lo que pre- 
tendemos que sea. La identidad es el uno. O lo que siendo es. 

La forma de las cosas hace que las cosas sean. Una muchedumbre 
es una pluralidad. Es un contenido. La forma (ser) de una rnuchedum- 
bre es un pueblo. La forma de éste es el Estado. E n  lo político, tan sólo 
la causa primaria (ética) es espontánea. Después hay una concatenación 
de las formas cuyos contenidos son formados en nuevas formas origi- 
narias de sucesivos contenidos. Asi, un contenido anterior será forma 
originaria de un contenido posterior. De no existir esta multiplicidad, 
el Infinito y el Uno Primario acabarían por encontrarse. Así, el pueblo 
es la forma del contenido muchedumbre. E l  contenido muchedumbre al 
adquirir forma origina el pueblo y este es el contenido de la forma Es- 
tado. La forma Estado es el contenido de la ética, forma de formas y 
como tal, irreductible. 

Una teoría del Estado en sí no es nada. Una teoría del Estado, o 
es filosofía política o es una ambigüedad. Una sociologia del Estado re- 
presenta el mismo papel de alguien que desde fuera nos invitara a pasar 
al recinto en que nos encontramos. Podría hablarse de una sociología 
de la naturaleza sobre el cómo de las cosas naturales. Pero nunca de 
una sociologia del quehacer humano. Toda obra nuestra tiene un por qué 
y un para qué. En el por qué y para qué de las instituciones políticas 
está engarzada la temática de su filosofia El cómo del Estado es un 
interrogante en el aire. La Única justificaci6u posible a una sociología 
polítifa es la de considerarla como técnica del Estado. La humanidad 
habría avanzado muy poco si se hubiera detenido en el "como" de las 
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cosas. Sus mayores logros los ha conseguido con los inquietantes por 
qué y a los insondables para qué. 

E l  pensamiento tiene un objeto: la captación de las formas o del 
cw de las cosas El pensamiento político tiene por objeto la captación 
del ser (esqncia) o iorma del Estado. El Estado es el ser político de 
un pueblo. O la forma formante, y como tal originaria y primera de las 
demis forriias políticas de ella derivadas: derecho, gobierno, etc. . . El 
ser del Estado es lo ético. Sin Estado no habría ética y sin ésta la hu- 
manidad seria una de tantas comunidades de animales. Etica (afirmación 
o negación axiológica) y Estado son atributos de la individualidad. E l  
dualismo Ctica-Estado no crea identidad sino identificación. La ética es 
el Estado puro. El Estado es la pretensión ética. Pero la forma estatal 
no es una línea abstracta caprichosamente trazada. Los elementos socia- 
les la delinean. L a  ética engarzada con la realidad política está integrada 
por el dualismo del ser-valor y del no-ser-valor. E n  ambos casos, tanto 
cn su ser como en su no ser, la ética es esencia. 

La ética en su integración social identifica al Estado. Más aún: 
la vivencia ética al conformarse con lo político identifica al Estado. La 
ética es el ser relaciona1 del Estado. El Estado, lo aparente relacionado. 
O lo que creemos que es. E1 ser del Estado es la ética pura sistemática. 
E n  el ámbito cidético el ser del Estado no es su deber ser, porque el deber 
ser obedece al planteamiento dudoso, electivo que hace el sujeto hombre. 
En el ser hay una posición objetiva. Las cosas son. E n  el deber ser, sub- 
jetiva y como tal relativista y temporal: las cosas parece que son, deben 
de ser . .  . ya que las cosas son una, pero los planos de visión para el 
sujeto son iniinitos. Si  el plano de visión fuese uno se produciría la iden- 
tidad entre el sujeto y el objeto. Lo creado sería el creador. E l  deber 
ser proclama, por consiguiente, la limitación del sujeto que no es ser 
sino pensamiento o visión (eidos). 

Todos los animales conocen. Tan sólo el hombre sabe. E l  conoci- 
miento como captacibn es un método o medio que conduce al fin: saber. 
Para saber es preciso conocer. Cuando un objeto es captado por nues- 
tra retina, conocemos. Cuando la captación es coincidente con el objeto 
en su forma, sabemos. Eliminar lo incorrecto, y corregir reajustando 
las captaciones es la labor primera qi19 conduce al saber. De aquí que 
sean muchos los que conocen, y pocos los que saben, pues para llegar 
a esta segunda etapa, el ánimo ha de estar adiestrado en la difícil y dura 
tarea de la objetivación. Tal parqe  si como para lograrlo el estudioso 
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e investigador hubiera de alcanzar los inasequibles linderos de la des- 
humanización. Un  sujeto, deshumanizado, es para el saber como la cam- 
pana neumática para la física. E s  el medio puro para la iiivestigación 
pura. Lo  humano es el prejuicio y con él la captación ideológica dcl 
conocimiento. 

E l  hombre en su incesante lucha por saber combate su imperfección. 
Al desarrollar sus facultades innatas (dadas) no sólo hace cultura (que- 
hacer propio del hombre y su medio), sino que además corrige su natii- 
raleza. ¡La historia del hombre! i Qué página tan conmovedora la suya 
y con cuanta compasión y amor ha de ser contemplada! Nos movernos 
dentro de un circulo del que no podemos salir. Y eso que pomposamerite 
denominamos libertad es un piadoso engaño que nos tejemos para disimu- 
lar nuestras limitaciones humanas. Todo nuestro ser se arrastra en la 
noche obscura del desconociiniento. Y cuando creemos saber, iquiéii se 
atreverá a asegurarlo? Depende tan sólo de nosotros mismos. Nosotros 
que somos un medio del fin-saber, ¿cómo transformarnos en el fin mis- 
mo? No podemos comprobar la evidencia sino por nuestro propio  i vi- 
dex", visto con los ojos del alma que se nutre de la creencia, de la fe. 
Y esto es primitivismo. Será religióil, pero nunca filosofía. E l  medio de 
la raíz última de las cosas es una evidencia que nos certificamos a nos- 
otros mismos. E s  fe. 

2De qué medio se vale el hombre para eliminar los conocimientos 
y alcanzar el saber? El mGtodo es algo muy personalisimo. La  experiin- 
cia es un coadyuvante del tiempo. Nunca es un método. Tan sólo la 
lógica es el método del saber. Porque lo lógico es lo que tiene que ser. 
La lógica se ayuda de la experiencia, de la iiltuición, de la abstracción, 
del análisis, de la inducción y de la experimentación. Con la lógica cnp- 
tamos el muiido de la cultura, como el de la naturaleza. E l  pensamiento 
es reflexión. La  experiencia es vivencia. E l  medio de la experiencia es 
el tiempo. Vivir y experimentar es enriquccer las facultades innatas de la 
sensación. Cuando el vivir y el experirnentar se identifican en el sujeto, 
hay vivencia. S i  recacn sobre un sujeto pasivo (objeto o forma) hay 
experimentación. 

E l  hombre es el Único animal que vive para saber y que transmite 
a las generaciones futuras su sabiduría. E l  hombre vive. E1 Estado expe- 
rimenta. La  meta de la averiguación es el saber. Un  sujeto vive e11 
tanto averigua. E l  hombre desarrolla su vivencia, y gor ello vive. El 1% 
lado desenvuelve su experimentación, cn cuanta cosa experimenta o que 
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es experimentada. Al desarrollar su vivencia, el hombre conoce. Cuando 
este conocimiento es válido por verdadero, averigua. Así se puede co- 
nocer mucho y saber poco. E l  conocimiento es el conjunto de lo falso 
y de lo verdadero aprendido por el hombre en su vivencia. La  filosofía 
no es conocimiento, sino saber (averiguación). Para averiguar o saber, 
cl hombre se vale de medios muy pcrsonalísimos que se eligen de acuerdo 
con las facultades innatas o caracteres del sujeto. E l  conocimiento erró- 
neo es un lastre impuro. También el conocimiento tiene su fisiología 
de desasiiiiilación y de expulsión: el error. L a  no revisión crítica de la 
fisiologia del conocimiento conduce al más nocivo del conocimiento im- 
puro: el prt-juicio. Este microbio del intelecto impurifica de toxinas 
nuestra capacidad de saber. E l  prejuicio enferma el espíritu y lo hace 
acomodaticio a la fácil aceptación, ya que el individuo capta mecánica- 
mente las falsas ideas preponderantes de la comunidad. La  lógica se trans- 
forma en un fin en si misma cuando alcanza la más pura forma del 
pcnsamiento abstraccionista. La  lógica por la lógica misma es la más 
alta e inasequible abstracción. S610 en este caso la Lógica es Verdad. 

Algo sobre el método 

La ética es el más alto valor estimativo del vivir. La ética como 
facultad dada es el atributo humano. E s  una donación de la naturaleza. 
E l  sujeto vive cuando acomoda su conducta dentro del gmpo social al 
precepto &o. Pero ¿dónde hallar la ética y lo ético? ¿En  qué canon 
está establecido? E s  d principio de los principios. Así, por ejemplo, si 
a la ley se le quitase su forma axiológica toparíamos con un cadáver 
insepulto del alma social. Habría que enterrarlo piadosamente, y segui- 
damente habría que lanzarse a la búsqueda angustiosa de la auténtica 
ley viva y fresca, incesantemente vivificada por la posesión de la acción. 

E1 canon religioso sin axiologia se reduciría, igualmente, a la seca 
disposicióti de mando. Lo  mismo nos ocurriría con los convencionalismos 
sociales del grupo. 2 Sería posible que estas normas se sostuvieran vacías? 
E l  mando y obediencia. Obediencia y mando. :Dónde hallar su justifica- 
ción? Precisamente la historia de la humanidad es la lucha por su liber- 
tad y ésta consiste eii la identidad de lo Etico con la conjunción de la 
individualidad social. E n  esta identidad y s6lo en ella cabe la justifica- 
ción del Estado y de la ley. Sin ella nos quedaríamos con el cascarón 
vacío de la violencia. Por consiguiente, la ausencia de tal identidad in- 
valida los mencionados convencionalismos sociales y hace injustificable el 
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acatamiento. La promulgación y la legitimación de un precepto son formu- 
lismos necesarios pero secunda?ios. 

Una ley es válida en principio en tanto realiza la acomodaciGn de 
la axiología individual (bien particular) con el social (bien de lo so- 
cial). Los conceptos de heteronomia y autonomia proclaman la posible 
existencia del precepto inf'orme. La labor axiológica de revisión pertene- 
ce al presente de los sujetos a que va destinada. No es tarea historicista. 
Cuando una mayoria proclama con la aceptación tácita o explícita la va- 
lidez de la ley, hay más probabilidades de acierto que en la captación 
de la minoria. Y al final la propia experiencia del grupo acabará viendo 
la deficiencia y rectificándola. En cambio, de la inlposición minoritaria 
del pretendido precepto ético han surgido las grandes calamidades pú- 
blicas, de las que es preciso y necesario recelar. 

Es preferible la obediencia a la mayoria equivocada que consciente- 
mente defiende un punto de vista equivocado, que la sumisión ciega al 
gobernante. Pues el gobernante en cuanto llega al poder, pierde, si las 
tuvo, sus cualidades virtuosas, las que para desarrollarse necesita de la 
Libre y espontánea captación. Y esto no es posible en la ardua tarea con- 
cesionista del gobernante, que se sostiene mediante la promesa y la re- 
nunciación a los principios a que le llevaron al poder. Asi, con demasiada 
y lamentable frecuencia, un gobernante es un pobre ser transform-do en 
investidura de cargo. 

No, no son los principios democráticos ni los valores axiológicos 
los que están desprestigiados. Están en desuso, adulterados por las pre.. 
sentes generaciones que carecen de fe  en sus propios destinos y que tal 
parece como si su felicidad consistiese en dejar que los demás hagan: 
en vivir en el efigaño y el prejuicio a sabiendas de que así es. Pero no 
siempre ha sido así, ni será. La positivo de la historia de los pueblos 
surge de la realización axiológica. Toda realización es relativización dcl 
principio. Es éste la hipótesis de que partimos para la averiguación. Lue- 
go el principio -a diferencia de la categoría que es Ia concepción nece- 
saria e incondicionada, válida en si misma- es dado con miras a In 

deducción discursiva. Los principios, las wtegorias y los valores son 
captados por la intuición. Tenemos que partir de ellos, como verdades 
primeras, para realizar la tarea deductiva. La abstracción hacia lo absoluto 
que de ellos hacemos nos da las ideas. Así toda idea no lo es en si 
misma, sino de algo: valor, principio, categoria. La idea por la idea mis- 



nia está fuci-a de .u huinano. Nuestras posibilidades de saber se estrella11 
al topar ccii la idea de la categoría primeraria del ser:  el alma humana. 

El conociiniento es subjetivo y coirio tal tcinporal (temporalidad 
condicionada al sujeto que somos). E1 saber es objetivo y atemporal. E1 
saber existc c11 espera de la averiguaciún que realice el sujcto. 

Cuantlo se cstudia un irittodo habrá que seguir un método. Aquel 
es el objeto de la averiguacibn, es decir, es un fin en si inisino. J.a meto- 
dología, por lo tanto deja sin rcsolver el intcrrogante dc cuil ha de 
S" el méto(1o del mttodo. 

Asi como los principios son hipótesis para el razonar, los valores 
uiiiversalrs son ideas &ticas, ventanas abiertas del espíritu que vivifican 
y airean la capacidad de saber del sujeto. Lo ético está integrado por 
el elemento idra-valor. Toda idea-valor, por serlo, es absoluta y univer- 
sal. Aprciidcr a filosofar por el aprendizaje mismo seria tanto como 
pretender una técnica del bien caminar siti camino que andar. Ia demos- 
tracibri es un incdio para alcanzar lo que se pretende demostrar. iCijmo 
iinapinarse un espejo que no pueda reflejar la iinagen? Todo método, 
todo aprendizaje ha de serlo de algo y para algo. 

La historia es la realiiaci(in posible de los valores. Lo Gtico como idea 
pura carece de antítesis, pues un principio negado dejaría de serlo. 1.a 
historia, como realización posible del valor que no fué, o que casi f u 6  
relativiza el ser valorativo. Si conteu~plaiiios lo ético mediante la abs- 
tracciói~ vvremos ideas. Si estudiamos el quehacer liumano histórico topa- 
remos ron los girones, a reces un tanto inaltrechos, de valores. 

1.a fiiosnfía política es la causa primera y total de lo político. Los 
objetos dc la filosofía política (valores) soti disponibilidades aprehcnsi- 
Tras del sujeto. 

La elrccií~ri dcl nittodo para el acertado conocer o saber es con- 
secueiicia <le I;IS cualidades persoiialisiinas del sujeto. Y lo mismo ocurre 
con la captnciún (le las ideas. Toda posiciún filosófica depende de las 
condicioiics del sujeto. De sus limitadas tendencias o aptitudes. Nuestro 
saber sci-á. pues, un saber limitado. 

Id<-a y acciú~z politicas 

¿Qué itiiportancia pueden tener para la filosofia politica los tema\ 
qur estainos estudiando? Indudablen~ente que la tienen. No  puede haber 
acción que no esté precedida de su estudio previo. La idea es pues <1 
antecedente obligado de la accibn. En el inundo contemplativo hay exce- 
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so de ideas inactivas. E n  el político abundan las acciories irreflexivas. 
Una acción correcta ha de ir precedida de una idea correcta. 

El Estado es un ente que al tomar forma arrastra tras sí la vida 
del ciudadano. La oberliencia pasiva, mecanizada, la oposición o la acepta- 
ción matiifiesta a las instituciones políticas dadas, trasciende de lo so- 
cial a la vida individual. Indudablemente la revolución de las ideas, como 
origen de la acción ha de repercutir en dicha acción. Y recíprocamente, 
ya que el medio es ente de nutrición, o de captación eidética. E s  la 
nuestra, época de prisas, de desasosiego y de intranquilidad. Las gentes 
se mueven de aquí para allá sin tiempo para la meditación. Los Estados 
legislan en abundancia. E l  ciudadano obedece ciegamente sin saber a 
qnf ni para quii obedece. La  maquinaria de los Tres Poderes despliega 
actividad inusitada. Ley tras ley, reforma tras reforma sin saber que 
es lo quc se reforma ni para qué es la reforma. La  actividad es fcbril, 
parecicla a la que despliegan los enfermos nerviosos. Los Estados moder- 
nos están ciiferinos de acción, recargados de actividad. 2QuG ocurriria 
si se detuvieran por un momento coincidente las maquinarias de los gran- 
des Estados? Los piieblos respirarían. Podrían contemplarse a si mis- 
mos y contenlplar a los demás pueblos. 

¿ A  dónde van los pueblos, víctimas dircctas de este afán indomable 
de la acción por la acción misma? A la destrucción, a la mezquindad, 
a la renuncia inconsciente de sus auti-nticos valores. De aquí la necesi- 
dad de que Estados, pueblos e inrlividualidades se miren a si mismos, 
por dentro. Ilesde la Revolución francesa hasta nuestros (lías los pue- 
blos tomaron carrerilla en un afán de mejoramiento y de reforinas. 
;Por  qué no detertiernos para ver el camino andado y par21 preguntar- 
tios que a dónde vamos? El cansancio nos ha eiiervado. Continuamos el 
tnovimiento como autóinatas. Resultado: el escepticismo. Cuando los 
pueblos hayan detenido la carrera loca en que están envueltos, resurgi- 
rán de nuevo, con distinta visión, pues lo andado hace camino. Los pue- 
blos, como los niños, necesitan crecer. Tienen un rico caudal imaginativo: 
el Estado, el alma popular, la tradición. Toda una gama de valores axio- 
lógicos los sostienen. 

U n  pueblo sin creencias, es un pueblo vacío, inuerto. Pretender su 
existencia sería tanto como reducir el concepto, al absurdo. Pues un 
pueblo es creencia. Su  existencia es la creencia peculiar de sí. Cuando 
en u11 inomento determinado, un pueblo carece de sabia vivificante, y, o 
vire a l  dia o del pasado. Esta situación se manifiesta en la crisis de sus 
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creencias. Y romo en los individuos, los pueblos que no creen, no crean 
vida intelectual y la gama de sus vivencias se an<luilosa. 

Nuestra tipoca actual, es pues, época de anquilosamiento en la creen- 
cia y en el crear de los pueblos. Y puesto que no existc fe, no poseemos 
grandes ideales, iii univcrsalcs, ni nacionales. Lo auténtico nacioiial de- 
genera, con harta frecuencia, en platafornia chovinista. La  idea está 
muerta, por la acción. Pero a los pueblos hay que darles creencias po- 
sitivas, coiuo a los niños se les dan sus juguetes, porque el alma de aqué- 
llos está hecha para creer, como la del niño para jugar. Cuando el pue- 
blo no cree, o el niño no juega, o el adulto no trabaja, sus naturalezas 
se resquebrajan, porque el alma del pueblo, como la vida del niño, o 
como el destino del hoiiibre, fué y está determinada para creer, para 
jugar y para laborar. Y a la naturaleza hay que emplearla en aquello 
para lo-que fué destinada. ;Vieja verdad &Sta! Tan vieja coino la exis- 
tencia del niño, del adulto y de los pueblos. 

Todo cuanto signifique un estudio correcto de las ideas, nos con- 
ducirá a la acción acertada. Pero la acción irreflexiva y mecanicista es  
repudiada por nuestras mentes civilizadas. El don maravilloso con que 
el liornbre fué determinado y predestinado fué la facultad de axiología. 
La política es accióii, por definición. Acción axiológica. Lo político es 
pensatniento axioli~gico, y la política la acción de esta axiología. De aquí 
que lo social sea la filosofía política por excelencia, pues en ella el hom- 
bre trasciende sus pe.nsamientos de lo íntimo del sujeto a la correlacíón 
con sus semejantes. Una politica mecanizada, por avalorativa, es la nega- 
ción del ser político, por cuanto lo constitulivo de lo político es lo ético. 
Tal acción incorrecta en la que han caído los excesos de la democracia 
rutinaria, conduce al Estado mecanicista, sin ética, en la que el gober- 
nante no controlado por los pueblos hace para deshacer. Pues si el hom- 
bre como el Estado son éticos por naturaleza, la acción mecanizada, ca- 
rente de ética es acción resquebrajada y descentrada. 

La accióri politica, desde su principio hasta el fin, es acción ética. 
La acción vertiginosa de los modernos Estados, está fuera de lugar. Si 
en la pura contemplación cabe tan sólo la Idea de la idea, fuera de ella, 
la idea es guía para la acción. Al hombre le f u i  dada la facultad de la 
idea-acción. E n  tanto valoración, el fin de la acción ha de coincidir 
con el fin de la idea conlo intención. La  acción contemplada de ante- 
inano, es la acción que comicnza a ser, dejando de ser idea. 
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La ética es idea del valor trascendente a la acción. La filosofia es 
contemplación en su primera parte inicial, inmediata a la iniciación de 
la acción. Pues toda acción es una iniciativa continuada. L a  filosofía 
politica es la menos contemplativa de las filosofías. Y la más cercana 
a la acción que se inicia. Toda ética, toda filosofía "inmanente" no es 
sino un comienzo truncado, por cuanto no alcanzó su fin intrínseco: 
la acción. 

Fisiologia del fiensamicnto 

La filosofia politica inmanente, como el saber por el saber mismo, 
o el método, por el método mismo, son entelequias. Se hace filosofia, 
por supuesto, por algo elevado: para alcanzar verdades. Con el conoci- 
miento mismo sucede como con el andar " por estirar las piernas". En- 
tonces, la facultad intelectiva se transforma en mera fisiologia. Hay, pues, 
una fisiología del pensamiento que conoce por el conocimiento mismo. 
El logro es, pues, una trascendencia de toda inmanencia politica y filo- 
sófica. Lo mismo decimos del Estado: sus propios fines trascienden a 
las individualidades que integran los grupos sociales. La ética, comienzo 
y fin de toda filosofía politica, tiene como acción su trascendencia social. 
Tan sólo en la pura abstracción cabe imaginarse el Estado como sujeto 
y objeto de sí mismo. Y entonces, ¿qué nos quedaría de G I ?  

(Cóino hablar de la ética de las intenciones y de la filosofia política 
contemplativa? Toda intención es elemento relacional, en tanto ha de 
recaer sobre el objeto intencionado. La intención, por consiguiente, ca- 
rece de inmanencia. La intención es un medio en si misma. Asimismo, 
si hay contemplación ha de existir, necesariamente, un objeto coutem- 
plado o a contemplar. Objetos y fines son lo trascendente de toda teore- 
tica, de toda filosofia, de toda idea, de toda "contempla~ión", en suma. 
Así, el Estado, es la forma politica de un pueblo. Pero el Estado tiene 
por objeto el posibilitar la vida del hombre dentro del grupo social de 
que forma parte. Y entre sus fines, el de realizar el bien con~ún. 

El sujeto Estado, lo es tan sólo en el plano dc la abstracción. (Deci- 
mos sujeto Estado en tanto ser del Estado, ser que no esti implícito 
en el concepto de personalidad del Estado, o el Estado como persona, 
pues tal concepto es una ridícula supervivencia de la no menos ridícula, 
por infantil, teoría organicista). La abstracción del Estado es iniciacióii 
formal. Seguidamente ha de buscarse el por qué del Estado y sus para 
qué, es decir, la acción originaria y la axiológica de la realidad Estado. 



ETICA Y ESTADO 35 

El  hombre es, en cuanto ser, el sujeto que conoce. Pero en tanto 
conoce, es objeto del conocimiento (sujeto). Hay en el saber una move- 
diza concatenación de los términos sujeto-objeto. Sola~neiite Dios, como 
causa autornotivada, es sujeto-objeto o creación-creada. Lo inmóvil como 
no acción es, o el infinito o la nada. El hombre es acción o idea que 
trasciende. 

Es, asimismo cl hombre, el único animal que investiga fuera de si 
mismo. No tan síilo va experimentado su propio cuerpo y alma sino que 
tiene una investigación trascendente. En  ello radica su mayor grandeza. 
En  la naturaleza las especies actúan dentro de las facultades predadas 
o predeterminadas. La especie hombre tiene como facultad innata la de 
relacionar los pensamientos. Mas ¿cómo afirmar que otras especies ani- 
males no están dotadas de esta facultad si nosotros por no pertenecer 
al hombre civilizado. Sin embargo, como instinto se dan en los anima- 
daridad, la ayuda ante el peligro son valores políticos, que pertenecen 
Pero lo ético no es una unidad cerrada sino que se ramifica. Asi la soli- 
el Iiombre es el único ser capaz de poseer integras facultades éticas. 
a dichas especies no podemos experimentarlo? Asi pues, creemos que 
les sedentarios. 

El iristinto ftico es genérico en nuestro reino. La captación re- 
flexiva de lo ético es nuestro, pertenece a nuestra especie tan sólo. Lue- 
go lo ético trascendente es la reflexión del hombre sobre los valores 
éticos. La historia del hombre como camino de perfeccionamiento, prue- 
ba la verdad de tal aserto. De no ser así, tampoco seria cierta la afirma- 
ción de que lo ético es la primera causa de la idea-acción del hombre. 
Entonces tendríamos que lanzarnos, angustiados, a la búsqueda de la 
substitución. Y caeríamos en el vacío. 

Toda interrogante es una duda. ¿Cómo dudar de nuestras dudas? 
Sucede esto cuando nos hemos perdido en un intrincado haz de pensa- 
mientos y caemos en el absurdo de pensar que no pensamos, de sentir 
que no sentimos, de ser que no  somos. ¿Dónde hallar, entonces, el pen- 
samiento de nuestros pensamientos, la existencia de nuestro existir, la 
vivencia de nuestra vida y el por qué de la idea hecha acción? Y iqué  
es la vida, individual o política, sino el interrogante continuo de nuestra 
vida individual y social? ¿Por qué mi yo individual ha de trascender 
a moverse dentro del canon impuesto por otros yo? ¿Por qué mi con- 
ducta social ha de acomodarse a la imposición? Mi libertad está condi- 
cionada y acomodada al grupo. 
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E s  el grupo quien dispone de nii libertad, luego el yo-individual 
dispone de un ámbito restringido y supeditado al yo-social de mayor ra- 
dio y centro. Luego mi saber es el saber social. El solo sé que no sé es 
una verdad elemental y relativa, pues mi saber depende de la facultad de 
que disponga para captar los saberes ajenos. Por esto existe la tradición 
o saber aceptado y acumulado. Y por esto es cierto que el hombre tiene 
historia, es decir, que acepta los demás saberes de sus antepasados, o 
que los rechaza, conociéndolos. Y por esto también el hornbrc puede 
perfeccionarse y llegar a hacer bien las cosas. 

Los demás animales hacen bien las cosas para las que están faculta- 
dos. De aqui que siempre las hagan iguales. Y no progresan, mientras 
que el hombre como no acierta en todas sus cosas, muda de opinión en 
busca de la solución acertada. La historia del hombre en la que reside 
toda su grandeza, pero también su limitación, es la búsqueda de la solu- 
ción acertada emparejando el ser con el deber ser. Si de antemano el 
ser y el deber ser, la acción y la idea del hombre fuesen idénticos, el que- 
hacer humano tendría que ser otro quehacer. Y nos quedaríamos, como 
los demás animales, sin historia, sin investigación, sin dudas, sin pro- 
greso, sin pensamientos éticos. Nuestra actividad seria "un estirar las 
piernas". 

Si el saber que no se sabe, es verdad elemental, lo es, además, 
inconmovible. Cabe el no saber que no se sabe. Pero el ignorar, la igno- 
rancia es irracional y arracional. Es un atributo fuera de lo humano. 
Posiblemente en el "pienso, luego existo" haya demasiada pretensión. 
La experiencia propia comienza, y es, en una afirmacibn: la de mi duda. 
La vida humana es el interrogante, el problema, la inquietud. El asom- 
bro que lleva inmediatamente a la creación, es posterior. Con la refle- 
xión ayudamos a despejar la duda y a tomar una decisión. La intuición 
y la espontaneidad instintiva, son coadyuvantes de la reflexión. 

El aprecio por la investigación kantiana 

Todas las filosofías que son y han sido, llegan a un limite del que 
no les es dado traspasar. Llegan a él por distintos caminos, es decir, por 
diferentes interrogantes, por diversas formas y maneras de despejarlos. 
Este límite es la tangente del existir. Fuera de él está lo sobrehumano, 
por fuera de nuestro alcance. El filósofo es, pues, un investigador que 
trata de transformar el interrogante en dato. E s  una labor pesada y 
dificil que requiere de muchos años de gestación. El filósofo ha de ser, 
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por lo tanto, un investigador despojado del error de creer que sabe. 
Si supiera, no teiidria por qué investigar. E1 conocimiento de esta limi- 
tación hace del filósofo una persona modesta y honesta. Nunca un charla- 
tán engreído. De aquí que en filosofía cstén fuera de lugar Ids pubtu- 
ras "antis". No se puede ser antikantiario ni anticartesiano, ni antiplató- 
nico, ni antirnarxibta. Siinplemente, lo que le sucede al investigador filo- 
sSfico es que, al entrar en contacto con las mencionadas filosofías, de 
éstos y otros autores, coincide o no con ellas. Logra o no logra aden- 
trarse en ellas. Si las comprende y está de acuerdo con ellas, la tarea 
del filósofo autkntico es continuar la senda abierta por nuevos caminos 
a la investigaciíin. E n  las universidades de hoy día suele hacerse refe- 
rencia a posturas "kantianas y antikantianas", antiescolásticas, antiexis- 
teiicialistas, coino tendencias claves de nuestros días. A veces sucede que 
los kaiitianos son tan intrasigcntemente pro, corno lo no kantianos son antis. 

Pero (por qué la gcntc que no ha leido a Kant lo menosprecia? 
Precisaineiite por eso, porque no lo ha leído. O porque habiendo querido 
leerlo, no pudo. Iíaiit 110 es un pensador difícil ni oscuro. E s  profundo. 
Y la profundidad rio siempre puede i r  del brazo de la claridad. Tan pro- 
fundo es &nt, que ficilmente el lector se pierde. Pero es kste, el estn- 
dioso, quien se pierde, 110 el autor. Toda impugnación doginática contra 
un investigador filosófico lleva implícita la duda sobre las auténticas 
condiciones de quien lanza la censura. Desconfien~os de la intelectuali- 
dad de los intelectuales "antis". Lo  decirnos a pesar de que hubo un 
Rousseau. 

Icant es un iiivestigador de primerisirila fila, con el que hay que 
contar para abrir nuevas rutas o para co~itinuar las iniciadas por él. 
El desacuerdo kantiano, conio el kelseniano de la teoría pura del Derecho 
y del Estado, ha de estar nimbado de respeto y de consideración. 

Hablar de posturas "antil~antianas o aiitil<elsenianas" es impropio 
de intclectualcs. E:l intelecto excluye los "antis". E l  filósofo en su trági- 
ca búsqueda de verdades, llega a puntos coincidentes o 110, con los al- 
canzados por los grandes maestros. E s  tarea de inclusión o de exclusión, 
pero siempre sobre la marcha, en el afán renovado del hallazgo. Hallaz- 
go que no termina en él, sino que ha dc ser nuevo punto de partida. Con 
la filosofia, la ciencia, la religión, nuestras creencias, ideas, se forman 
no como uno quiere, sino como puede. Y en este poder está implícita la 
triste limitación de la realidad-hombre. 
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¿Cómo decir que Kant sea oscuro? Sus dos metafísicas son diáfa- 
nas. ;Como que tienen mucho de psicología poética! E l  mayor éxito de 
la psicología política a la que en definitiva queda en mucho reducido 
Jellinek, se debe a la influencia kantiana. Y :hay lectura más conmove- 
dora y que lleve al lector honesto al deseo de que sea cierta, que su teoría 
de la voluntad pura y la del deber por el deber mismo? ¿Y  qué decir de 
esa maravillosa captación aprioristica del precepto ético? E s  tan bueno, 
tan bueno, que aun en el supuesto de que fuese erróneo habría que 
desear que no lo fuese. 

No es posible en lo ético otra clase de trascendencia que la de la 
acción. Su pureza excluye lo contingente. El sujeto es la esper3 de 
la captación de lo ético. Su contenido inmanente es esta trascendencia 
de aplicación. Así la bondad aplicada es la bondad misma, pues sin apli- 
cacihn, es la bondad con posibilidades de ser. Es la forma con cuerpo 
en un contenido. Pero la aprehensión espontánea de lo ético no pertenece 
al ámbito de lo racional. Está en el alma y su captación, dentro de ella, 
puede realizarse, bien libre de la voluntad o captación pura, o bien por 
medio de la reflexión, cuando el sujeto en diálogo interno llega a la 
conclusión del bien implícito que corresponde a la visión o a la acción. 
Son ellas consideraciones añadidas, trascendentes a lo ético. 

Lo que interesa es poseer el ámbito de lo ético. Que su captación 
provenga de la reflexión o el raciocinio, o de la libre expansión, es 
más secundario. Si nuestra sociedad política estuviera asentada sobre 
bases de autenticidad, las virtudes no tendrían que ser enseñadas. U n  
medio propicio al libre desenvolvimiento de1 ser ético haría que aquéllas 
se desarrollasen, tal como el aire posibilita la función respiratoria. Una 
sociedad política en la que el individuo ha de captar lo ético por medio 
de lenta y pesada gestación autocognoscitiva o educacional, muestra que 
es inadecuada. 

Tal consideración está fuera de la afirmación utópica, porque está 
sacada de la realidad experimental. 

L a  continuidd del pensamiento polz'tico 

La historia de las ideas, es la historia de la búsqueda del hombre 
por saber. Los investigadores posteriores, al recibir la herencia de los 
anteriores, tienen la misión de una tarea cuidadosa, honestamente cien- 
tífica. De todo filósofo auténtico, se aprende mucho. El humanismo de 
Vives y Erasmo, tan entroncado con los utópicos del x ~ x  y con los pen- 
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sadores marxistas del xx,  tiene su antecedente inmediato en los renacen- 
tistas platónicos y en los neoescolásticos, en los tomistas y, por último, 
en los clásicos griegos. La  labor de estos clásicos fué continuada por 
las iiiciicioriadas escuelas, yucs en el ycnsamicnto, todo es continuidad 
aun cuando no sea en línea recta, hasta llegar a los neokantianos de nues- 
tros días. Lo característico del pensamiento kantiano y sus derivados 
autéiiticos es lo clevado de sus temas y la profundidad de sus tratados. 

Con la casi sola excepción hegeliana, el pensamiento filosófico pos- 
terior a Kant ha carecido de profundidad, cuando no de seriedad. La  
divergencia riitre los auténticos pensadores no es tanta como a simple 
vista pueda parecer. 

Así la historia del pensamiento europeo hasta nuestros días vive 
de la interpretación de dos grandes pensadores de la antigüedad quie- 
nes, a pesar de ser maestro y discípulo, respectivamente, siguieron con 
distintos métodos sendas diferentes para alcanzar, en ocasiones, sorpren- 
dentes puntos de coiricidencia: Platón y Aristóteles. Cuando Kant se 
remonta a las altas cimas de la abstracción, topamos con Platón, y cuan- 
do sigue su empirismo inconfundible, del que ha obtenido sus mejores 
aciertos, estamos en presencia de AristGteles. Pero en toda ello, no 
deja de ser Icant. 

1.0s grandis autores coinciden, porque la natura!eza humana, la 
del hombre, es tan sólo una. Y al margen del tiempo, de las razas, de 
la educacióri y de las grandes o pequeñas predisposicioiies para la  ave- 
riguación, el hombre es humano. El saber es atemporal. Lo que nos 
separa a los individuos, digamos más bien, a las individualidades, son 
puntos de vista secundarios. Ante los principios eternos, el hombre de 
hoy corno el de ayer, se mueve por los niismos móvilc4. Y las reaccio- 
nes distintas, lo son de matiz tan sólo. Así la duda, la inquietud del vivir, 
la incertidumbre que nos acosa minuto tras minuto -incertidumbre 
ante el acertar, ante la finalidad, ante la interpretaciún, ante la elección-, 
son problemas de aycr y hoy. Como lo es, también, esa maravillosa fa- 
cultad humana de amar al prójimo, que tantos milagros de coinprensión 
realiza y que es la primera de las condiciones para el desarrollo de 
nuestra innata sociabilidad. 

Toda labor introspectiva es interesante. Sonios autknticamcnte toie- 
ranles ante las imperfecciones y limitaciones ajenas, cuando de veras 
"palpamos" nuestro pobre, nuestro liinitado, nuestro imperfecto y com- 
plicado "yo". Este yo, que en definitiva no saberno4 en qué consiste ni 
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dónde se alberga. Con quien topamos, cuando lo pensamos. A quien olvi- 
damos. Y quien de nuevo se nos vuelve a aparecer, inesperadamente 
como se fuí., para acuciarnos con sus eternos problemas, para dejamos 
tranquilos cuando de nuevo le hacemos la concesión de un nuevo jirón 
de nuestra existencia. Para nuestra desgracia, el vivir no es un existir. 
Existe11 los objetos. Sólo el hombre vive. Y el vivir es un inquerir. E s  
una incesante renovación de planteamientos de problemas. Vivir es un 
crearse problemas. Resolver algunos y lamentarse de la no solución de 
los más. Intentamos captar la realidad y al intentarlo la deformamos, al 
hacerla nuestra. i Nuestra realidad! i Si al menos coincidiese con la rea- 
lidad captada por lo demás! Vivir es inquietarse por algo. Cuando se 
aquieta el ánimo se va dejando de vivir. hasta llegar coi1 la muerte a 
alcanzar toda quietud. 

Tanto la realidad como la abstracción, la captamos mediante las 
ideas. Estas no son "invariablemente lo que son". Si lo fuescn, las ideas 
serían objetos y al serlo, habrían dejado de ser ideas. (Cómo imaginarse 
las ideas absolutas? Soy yo quien ha de imaginarlas. Es  decir, las iinagi- 
na un sujeto. Luego habrá tres referencias: el objeto, su idea absoluta 
y mi idea subjetiva. Yo, mediante la captación eidética realizo la idcnti- 
dad entre el objeto y su idea absoluta. De esta ideiitidad resulta mi idea 
subjetiva del objeto. 

Además dc mi duda, tengo una segunda verdad: la de que vivo. 
I'osiblernente mi realidad consista en creer que vivo. En  creer que siento 
y sé. Mas iquién fuera de mí lia de averiguarlo? Esta postura no cs 
escepticismo. Ni siquiera criticismo. E s  experiencia autoanalítica. Se apren- 
de con el vivir. O más bien con la madurez, no antes. Este aprender, 
con el vivir, este vivir apreiidiendo tiene, entre otras, 13s siguientes 
ventajas: la de excluir el dogma. Todo dogma es signo de falta 
de madurez. Lo  dogmático es irracional. En  lo individual, el dogma pro- 
duce anquilosamiento de ideas. En  lo social, es regresión. EII uno y 
otro caso es como un quiste. El dogmático siembra odios y cosecha 
tempestades. E l  convivir dentro del grupo humano le presupone al hombre 
una conquista de su individualidad, consistente en dar tolerancia, para 
ser tolerado. E l  dogma, por su intolerancia para quien no profesa su 
credo, es pernicioso por antisocial. 

Saber que se duda, es atributo peculiar del h~inlano. Si no fuesc as!, 

a las demás especies animales les habría sido dada la facultad de crear. 
Este don nuestro de conocer que se duda, es el incentivo generoso que 
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nos ha dado la naturaleza. Como nos percatamos de lo poco que sabemos, 
necesitamos saber más y más. Ello nos ocupa y nos preocupa. ¿Qué  
seria de la humanidad sin este ocuparse en algo y preocuparse de mucho? 

O bien la duda, cii forina de realidad viene a nosotros, o bien sali- 
inos en su búsqueda. Nunca el ánimo, acuciado por la averiguación, que- 
da aquietado. De aquellas dos posicioncs, provieiien los dos fundamenta- 
les métodos del inquirir: la lógica y el análisis. 1.0s deiiiás niétodos, son 
sus modalidades derivadas. 

El valor rclocio~znl d e  10s valours 

17.1 hoiiitirc rale por si tnisirio. Las cosas valen en tanto son apre- 
ciadas por r.1 hoinbrc. Las cosas no son vilidas en sí mismas. Además 
(Ir valerse el hotnbrt: n sí mismo (amor propio, estimacibn propia, auto- 
iuficieiicia), el honibrc vale para los demás hoiiibres. Pero n« para las 
ro5:~c. 1.a c«iic;iten:icióii sujeto-objeto-sujeto, vale tan sólo pat.;l el scr Iiu- 
ii;;iiio. 1,:~s cosas \-nlcii rii tnrito cl hotnhre les recoiiocc un \;ilor. 2 Rira 
:(uiéri, si no, ha 11,. \nlrr la riaturaleza? ;Para la nnturalczn niisrnii? Sola- 
rneiite la causa pririiera se ve :I si misnia. Idas cosas son vistas por cl hombre, 
pucs la naturaleza no puede conteniplarse ~ i i  satisfacerse con su belleza, 
tii recrearse en la utilidad que su valor produce, ni relacionarse con el 
conjunto del resto de la creacióti. Las cosas no viveii para si mismas. 

En el honibre Iiay un yo étnico (endógeno) y un yo social (exóge- 
no).  1.n realidad por si misina, es la existencia. 1;is cosas existen, pero 
carccrti dr  valor, pues no tieneti vivencia. El hoiiibre vale y autovalr, 
en tanto tiriie un ralor por si y para los demás. Tiene un valor relacio- 
1131 del que careccii las cosas ciitre si. E1 liombre es sujcto-ohjeto. Las 
cosas si bici, existen para si mismas, su existencia termina en ellas. Va- 
len en tanto el hotiibre las estima. La estiniación es atributo humano. 1.a 
csti~nación btica coi110 cletnento relacional de lo social, cs el valor primero 
por excelencia. Sin ética, el hombre social y su vivencia relaciona1 no exis- 
tirían. I>ccir, por consiguiente, que el hombre existe, <,s rebajarlo al atributo 
de cosa o de objeto. 1% negarle su vivencia. E s  olvidarse que tiene valor. 
Valgo. Iiiego existo. Por ser la vida estimación relacioiial, activa y pasiva 
y autoestitiiacióri, la existencia en si no vale. E1 hombre se valora y valora. 
Y es en la sociedad, dentro de ella donde se produce esta relacion. 1.a 
sociedad humana integra la valoraciíin. 

lil valor es lo ético, forma del ser. Soy y se es (sujeto). Están y 
existe11 iohjelos). 1.0 Ctico formal se manifiesta con el contenido suji-  



.42 AURORA ARNAIZ 

lo. El hombre es atributo de lo ético. Es su zona ontológica, con tiempo 
y espacio. Lo ético, como atributo, pertenece al hombre. Su captación es 
'finita, como toda captación humana. Así si el hombre puede captar las 
nociones de tiempo y espacio, es precisamerite por lo limitado de estas 
nociones. Toda noción es limitada en lo espacial-temporal. Tiempo y es- 
pacio son los elementos-medios racionales de que se sirve cl hombrc para 
adentrarse en la realidad de las cosas. De las que son en tanto están en- 
garzadas en un tiempo-espacio, como de las que no son, por carecer de 
este entronque temporal-espacial. Número, extensión y limite son los atri- 
butos únicos, por no valorativos, que pertcriecei~ a las cosas y de las 
que el hombre se vale para su captación. La existencia humana (valora- 
ción) se manifiesta en el número dual. E1 uno humano es mitad, tanto 
eri lo físico co~no. en lo social. El uno aritmético es referencia hurnana- 
mcnte considerado. Nuestra unidad es dual. Para nosotros el uno aritiné- 
tic0 es referencia. Tan sólo el uno, valor ético, alcanza en la más pura 
abstracción significado. Un  significado es el uno valorativo completo. 

Las cosas son. Nunca las cosas en si mismas deben ser, ni valer. 
E s  el hombre quien al tratar de interpretarlas alcanza un deber ser. Este 
deber ser es, por tanto, una limitación humana, por cuanto n~anifiestn 
la imposibilidad de ser el ser. E1 deber ser es, por tanto, lo que no es. 
Reside en el hombre y muestra quc la no captación exacta de las cosas 
produce el error. Error o captación imperfecta, es propio del hombre. 
A1 menos, lo es el conocimiento de esta imperfección de la dualidad deber 
ser-ser. 

Este debrr-ser es la primera unidad-dual de la interpretación hu- 
mana. E l  deber ser, es lo que no es. E s  el error. O un ser erríincamente 
captado. Cómo es posible que se hable del ideal del deber ser l Este ideal 
no es sino la realidad misma. La exacta captación eid6tica de la realidad 
produce el ideal absoluto en tanto realidad que es. Esta realidad puede 
ser captada por el sujeto desde puntos o plenos diferentes, pero uno sol'o, 
tan sólo, estático, es la realidad. Así el movin~iento y sus planos, es la 
ficción visual de nuestra captación, pues el ser auténtico es uno tan sólo. 
De 110 ser así lo relaciona1 y lo reiativo seria absoluto. Pero la captación de 
la unidad no dual solamente se alcanza en angustiosa abstracción. El hom- 
bre capta espontánea y libremente la unidad-dual o unidad movediza 
de los diversos planos. Las cosas, liberadas del elemento relacional-espa- 
cio-tiempo, son una. Esta unidad es su realidad propia. 
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E1 deber ser pcrtenecr al <;onociinicnto. No es evidencia. sitio error. 
E s  una solución incorrecta de la clu(1a. 2COnio pretender que el precepto 
ético, la norma juridica, el canon religioso, tengan LIII debcr scrl  Iistc 
sería sil tiegaciíiri. Tieiieti un ser, iluc es su propia axiología. Al disaso- 
ciar o ilrscrntrar cl scr topamos con uno dc los infinitos <li.l>el- ser. Crea- 
iiios, ina~lecuadameiite, el ser que no cs. Iil ser <le 1:i iioriiia juridica 1. 
del acto politico es, lo justo, o bieii ci>iiiún. La aplicación incorrecta de 
i;i noi-iiia juri~lic;~ o el acto l~olítico inadccuaclo pro:lucirán uiio de tantos 
diber ser. La ap1icaciOii correcta de la iiormn juríilica ;11 caso concreto 
r r r i  la adccuaciiiii riitre lo justo coi1 la eil~ii~la<l. es (Iccil-, da r i  cl ser 
:le la norriia (reali~Ia<l). El ser del Derecho. es la justicia. El ser del 
ISstaclo es la ética. I':l ser (le la iiortiia juríilica, lo just11. I.:I ser del acto 
jmlirico, el bien coiiiiiri. 1C1 ser de la aplicacióri de la noriii;~ al caso con- 
ci-cto, c ,  i ; ~  eiluid;i<l. 151 (li. la actividad politica es la ética conio captaciiin 
<le lo itico. 1.a jiis:iii;i: lo jiisto y la equidad soii los valores jurídicos, 
o cl ser del llercclio. 13 bien común, lo ético y la ética, son el srr dcl 
J<st;icio. Derecho y I'.stado valen en sus valores y existeti eii su realiza- 
ciiíri. La axiologí;~ del Derecho y del Estado es el ser oiitológico valoratiro 
i-<.spcctivo. 

Las cosas ti:iicii un sci- dclejia<lci. S i ~ n  en taiito tierieii propieilades. 
13xistrti eii latito soii cstiriiadas por el hombre (color, iiieilida, tacto, vi- 
sil~ilidad. etc.). Las propie(1adrs de las cosas poseen receptil>ili<lad. El 
lioinbrc no cs receptiblc par:> las cosas, por cuanto no las sirve. -41 recibir 
estas propiedades poscciiios las cosas, perc entre éstas y tiosotras existe 
la eutcnsión. Si valoraiiios esta cxtensióii, tcnenios la nicdida. E1 honi- 
hrc es el animal que valora ei~lbticairiente. La idea coiiro rept.csentaci611, 
es avalorati\-a. Es iiúiiicro, pero no relacional, sino núincro cii sí i~iisino. 
1.a iílen valorizada es atributo drl hombre sujeto. Cuando la idra se 
traiisforiria eti realidad. la extensibn desaparece. El tiempo y la cxlcii- 
si&, proclaman In dualidad idca-realidad. Las ideas soti en tanto propie- 
<I:ld dcl siljeto hombre, predicados de las cosas. 

111 hoiiibre rii su vivencia no luch;~ taii sólo por hallar la auteiicidad 
<le las cosas. Lucha, a<lem:is, consipo mismo por hallarse. El yo dudo, 
quiere decir que, adernás de la dualidad, iinplícita eii la (luda, rxisto yo. 
;I'ero (luiéri soy yo! Las cosas están ahí. ISxisteii, las aprelieii(lo, las capto 
eii su íoriiia y propiedailcs. Pero yo: 2 clí>nde cstoy ? Por qu6 fui y Soy? 
jnónde encontrarme a mí mismo, y en que consiste mi autenticidad? 
; C6nio lograr la adecuaci6n absoluta eiitre la idea absoluta ile iiii ser, con 
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mi ser mismo? Lo que yo de mi intuyo y capto son mis cualidades, o 
sea las cualidades mías, de mi yo. ¿Dónde, por consiguiente, encontrar- 
me a mi mismo, y en qué consiste mi yo? E n  lo social, las individualicla- 
des están integradas por vocaciones y aptitudes que realizan la integra- 
ción social. iEstará formado mi ser por este conjunto de aptitudes re- 
lacionales y vocaciones? La vida social del hombre es el medio en que se 
posibilita el <lesarrollo de estas vocaciones y aptitudes. La vivencia del 
hombre social, posiblemnete sea la proyección al exterior, mediante 1:i 
realización de fines, del desarrollo de las vocaciories. Así coino d cuerpo 
va canibiando de forma y va adquiriendo un desenvolvimiento y una 
transforinacióu imprevista, posiblemente, el haz de aptitudes que forniaii 
el auténtico ser social del hombre vaya, también, por caminos insospecha- 
dos por el sujeto. Y si escudriñarnos dentro de nosotros mismos. veremos 
que nada fui. casual, ni fortuito. Todo por insignificante qnc fiirse. cra 
y es continuación. 

Si las cosas que no son produce11 el <Icl>er scr y origiri;iii c.1 error. 
éstr para con i~osotros iiiismos proiluce patología física o psíquica. La 
preten<li<la angusti;~ dcl bombrc dc nuestros dias se debe a lo inauténtico 
social. 

Las cualidades del hombre son válidas en la acepción pura por si 
mismas. Así una buena voluntad tiene el principio de serlo en tanto bue- 
na volutitad misma, pero dentro de la más pura abstracción. Si se dirige 
una intención hacia una finalidad determinada, se origina la trascenden- 
cia o reflexión de la voluntad sobre algo extraño a si misriia. 1.a inten- 
ción o voluntad dirigida hacia un fin es la trascendencia de la voluntad 
pura. E s  algo que, además es. La posición del hombre frente a las cosas 
hace que éstas posean una. validez trascendente. La trascendencia son 
las cosas mismas, en tanto son contempladas por el sujeto-hombre. No 
hay cosas-sujetos, sino objetos del hombre. :Cómo pretender la existeii- 
cia de un volcán, de un riachuelo, de una montaña sin cl sujeto-hombtc? 
Su existencia es trascendencia al sujeto. Pues al hombre le ha sido coii- 
cedida como facultad innata, la de reflexionar racionalmente y la de 
moverse según los dictados de la razón. Esta racionalidad superior, con- 
troladora de la acción espontánea del instinto, que mueve al hombre a 
modificar todo cuanto le rodea, hace del hombre el único sujeto de la 
creación creada. Precisamente, en las acciones mecanizadas, no valora- 
tivas eAste una apenas perceptible línea de sombra entre el fin del 
espacio instintivo y el racional. 
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Lo correcto es, lo que sieiido, es. (Esta palabra castellana de correc- 
io tieiie uiia grati eufoiiía y precisión: E s  lo recto con, o lo recto que 
coiitinua eii si.) Así el acto político y la norma jurídica son válidas en 
t311to SUS priiicipios son correctamente aplicados. Cuando lo político es 
iiicorrectari~entc aplicado sr produce una ideología o falseamiento de la 
idca política. La democracia falseada produce coino ideología la demagogia. 

El pi-ecepto ftico trasciende a lo social eil una valoración consecuen- 
te: el 1-alor o valuraciOn política. E1 canon religioso puro es cl esfuerzo 
del propio precept~o ético en busca de su origen axiológico. E s  uii intento 
infructuoso cuando sc trata de hallar el principio no tangible, coiiiien- 
zo y fin del inclucrir filosófico. El punto de partida coincide, eutonces, 
coi] el de forzado arribo. La filosofía va transforniándnsc eri iiietafísica 
y se riridr rn religióii. Iiistinto y raciocinio son, en este caso, instrumen- 
tos toscos, inservibles. 

I'ara la filosofía politica, cl estudio de la existencia como vida y de 
los 1,roMeiiias aiiíiiiicos del sujeto, son iiiedios para uii iiicjor conocer. 
Es psicología aplicacla al estudio de! sabcr. 

La idea cuando iio es representación, es sólo sensasación, cs decir, 
i-ccuerdo. 

La filosofía cs trilogia: honibrc, inundo y más allá. EIoii~brc y niun- 
do es la filosofia yropiainerite. Cuando se estudia al honibre dentro del 
grupo social del que forma parte, es sociología. La investigacióti cientí- 
fica del iii;~s alli (astroiioniía, átornos) es inetafisica. Cuando este inás 
al!i iio puede investigarse porque cl iiiterrogaiite timo se transforma en 
dato, to!>riiiios entonccs coi1 la religión, si irisistiinos eii plantrarnos el 
~~roblrnia.  Si desistimos queda la Nada. 

E1 iioiiibrc vi\-e en tanto se planteati inirrrogantes sobre lo que está 
fue]-a de 61, pcro ;I su alcance posible. 1' sobre lo que 1c es inaccesiblc. 
1 3  iiiundo cs el marco existencia1 del hoiiibrc. La existencia vegetativa 
rlcl hoiiibrr consiste eii la realización de actos ;ivalorativos o inecanicistas. 
Coiistituyen la existencia precaria del hombre o existencia impropia. E l  
sujeto-honibre se traiisforiiia en objeto-iiaturaleza y el sujeto-naturaleza, 
cn objeto-religión, El sujrto-religión como causa condicionante es el su- 
jeto-sujeto, coiiio crraci6ii-creada. 

;Qué persigue el conociiiiientol Xuiica el conociniiento iiiisino. JSllo 
s ~ r i a  alpinisiuo de la cultura eri taiito ejercicio de músculos. III hainbre 
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busca el saber por una fuerza innata, superior a él. Le ha sido dada la 
facultad de inquirir como cualidad predominante y característica. Como 
al zorro la astucia, al león la fuerza y a la flor la belleza. Al inquirir, 
llena el hombre la finalidad de su vida, es decir, su vivencia o existencia 
para algo. Hay muchos hombres que poseen ideas. A unos pocos las 
ideas les poseen. Estos pocos son perseguidos por la búsqueda de los iii- 
terrogantes. El hombre en su determinismo natural (el detertninismo his- 
tórico consiste en la "libre" facultad electiva, condicionada a su propia 
naturaleza), vive una vida trágica. Trágicamente hermosa y casi sobre- 
natural. 

Posiblemente, la sabiduría o verdadero conocimiento perfeccione al 
hombre. Pero aun cuando iio fuese así, continuariamos investigando, plan- 
teándonos interrogantes, pues es este nuestro determinismo natural. 

No sabemos pero necesitamos saber. Cuando el .hombre deja dr 
plantearse probleinas ya no vive. Existe y se transforma en ni1 objeto 
más de la naturaleza. El sentimiento puro coincide con la ~o lun tad  pura. 
Lo auténtico de nuestro ser es lo bueno por ser. E l  sentimiento desceil- 
trado es la voluritad que no es. E s  la ficción. De aquí que lo Ctico pueda 
alcanzarse por 1;i sabiduría. E n  este caso se coincide con el libre y cs- 
pontáneo sentimiento. La  sociedad en que se mueve el hombrc está satu- 
rada de ideologías. I.as actividades sociales estan basadas en e1 lucro. 
Por este sólo hecho la estructura social es inadecuada al auténtico ser 
del hombrc, quien desde que nace, se desenvuelve en una completa fic- 
ción que Ic obliga a luchar denodadamente contra todo. Si algún día 
pudiera lograrse ilue el detertninismo histórico del hombre coincidiese coi: 
el natural, el hombre conseguiría la libertad. Y el hombre, liberado dcl 
hombre, contemplaría con horror el pasado histórico. 

El sentimiento originariamente es arreflexivo. El libre y a~iténfico 
sentimiento es el precepto ético. Asi el sentimiento humano por exceleii- 
cia es el ser consigo mismo. Frecuentemente, el descontento consigo inis- 
mo por la falta del hallazgo nuestro, acarrea el descontento amargo con 
nuestros semejantes. E n  ocasiones, cuando no nos atrevemos a mirarnos 
por deiitro, iniramos hacia fuera, y eii la contetnplaci6n de las deficien- 
cias ajenas estamos, sin saberlo, contemplando las nuestras. Cuando el 
hombre ha alcanzado una relativa paz interior, se ha liberado de lo inau- 
téntico de su ser. Entonces el hombre puede estar en paz con sus sc- 
mejantes. 



Sólo asi, cn esta subliniacióii, tiene cal>icla la realización (le la solida- 
ridad, hase de las relaciones sociales y humanas, puntal de cualquier es- 
tructura del Estado. 

El conocimienio puro nos lleva a la captación del ser. E s  un medio, 
el único Iiuniano que 110s conduce al saber. Pero 110 es el saber mismo. 
Al conocer lc corrcspoiidc como iiiiico niCtodo fun(lanienta1 la lógica y 
sus derivados: el análisis. eii un primcrísiino lugar. Pero el in&todo para 
averiguar no es la averiguación inisina, así corno el niirnero es el cle- 
mento (le que dispiinen las rnateii~iticas para la forinulaci6n <le sus yro- 
Lilenias. 

Lo puro cs lu autCiitico. l is  el scr e11 tanto que es. l i o  impuro cs 
lo inaut&iitico rlcbido a la falsa interpretación o captación que del ser 
hace el sujeto. Nuestra socie~iad política esti  :isciita<la sobre bases iiiade- 
cuadas o disconfr?rriies con la auténtica n;ituraleza del liombre. 17s, p ~ e 9 ,  
una sociedad impura eii su cstructuración. Lo inaut¿niico o f;ilso iiuilca 
pertenccc al ser, sino al sujeto-hombre. Las cosas no pucdeii ser y iio 
ser. Siniple!iiente soii. Si el !iombre le hubiese sido dada la facultad de 
captar exact;iiiicntv I;IS cosas, ni en nueslro lenguaje, ni en nuestra mente 
existirían iii el vi~rnhlo, ni el concepto ideal y deber ser, pues ambos, al 
srr  corrcctainente iiil?i-j~reta(1os y capla(los se transforiiiarian cii lo re;il 
y el ser. 

Nuestra inenlc no alcanza a coinpreririer por qué nos ha sido dalia 
la facultad de rrriiiie:~ captación. Comúniniiitr se dice que cualquier nb- 
ieto puede ser c»nt<,iiiplado desde iiiuy ~liversos ángulos o perspectiva. El 
iiiorimietito de las cosas hacer dcl ser uno, ser múltiple. 

Ni v r i  cl inuiido (le la tiaturaleza ni en el de la cultura. las cosas sur- 
g e ~ ~  si11 causa. E1 l~ciinbrc considera quc el quehacer huinaiio está exento 
de coricatenación causal. Y proclama que el "tener que" pertenece al 
mundo de la iiaturalcza. Que en In cultura la facultad electiva rompe 
la obligatoriedad (Ic la concatenación. Sin embargo, la libcrta(1 rlc los ine- 
medios y de los fines está "con(licionada" a las características di. la pro- 
pia naturaleza del sujeto. Por consiguiente, si cn la iiatural?za (pero ¡.qué 
es  naturaleza en contraposición a cultura?), hay una incxorable relación 
causal, en la iiaturaleza del hambre, de cada hombre existe la misiiia 
concatenación causal. 1.a elección del acto, del pensamiento, de la voca- 
ción cuando es auténtica es la exacta conforinación con nuestro ser, y si 
es inauti-ntica. es inexacta conformación. 
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El  ámbito de nuestra libercad individual está supeditado a nuestra 
propia naturaleza. Por lo tanto, nuestra facultad electiva proclama nues- 
tra imperfección. Nuestro vivir es este quehacer. La vida individual y 
social del hombre es un hacer, rehacer y deshacer. Las instituciones po- 
líticas no son perennes. Si analizamos el quehacer de un día cualquiera 
veremos que en eludir el error y en corregir lo equivocado, así como en 
discurrir sobre donde estaba el acierto se nos fué la jornada. Y se nos 
pasó, antes de que tuviésemos tiempo de ejecutar el acierto. Si instatitánea- 
mente pudiésemos captar el ser de las cosas no tendríamos quehacer. Se- 
ríamos dioses o cosas. Superhumanos de tener conciencia de tal periec- 
ción. Infrahumanos de no tenerla. 

Si las cosas naturales pudiesen tener conciencia de su existir, si pudie- 
ran comprender la perfección de su funcionamiento serían dioses. 2 Cómo 
pretender que el firmamento tenga oonciencia de que es b6veda de inun- 
dos? La conciencia de su existencia es lo primario del hombre y uno de 
sus mejores atributos. Todo en el mundo de la naturaleza existe. Pero 
es el hombre quien tiene conciencia de esta existencia y la valora. 

Lo  que llamamos facultad de perfeccionamiento del hombre no es 
sino su tendencia natural a buscar lo auténtico. Lucha el hoinbre en su 
fuero interno por encontrarse a sí mismo, es decir, por hallar su auten- 
ticidad. Una vez que ha despertado su conciencia a la búsqueda del in- 
quirir interno ya no cesa hasta la muerte.  qué soiiios y por qub soy 
así? ¿Por qué no soy de otra manera? Y si fuese distinto a lo que soy, 110- 
dria decirse que seguiría siendo yo rnistiio. 

El hombre parte de supuestos necesarios, de pretendidas autcntici- 
dades para llegar al esclarecimiento de SLI ser. Estos supuestos son hi- 
pótesis forjadas por la mente dkl honibre para conocerse a sí iiiismo, 
para averiguar su posición ante el mundo, ante las cosas y ante los de- 
más hombres. Se sirve del pensamiento y de la reflexión para mostrar 
lo logrado por la intuición. Este es el sirviente fiel del hombre. Donde la 
razón nos abandona, donde el dato no llega, donde la misiiia lógica falla, 
la intuición surge sin presión, sin esfuerzo lisa y ~ianalliente. ' ~ a  luz 
se hizo", es la intuición. 

Si el hombre fuese omnipotente no tendría necesidad de <lisponer de 
la facultad eidética, pues podría ser las cosas mismas. Tendría entonces, 
un ser sobrenatural, consistente en el desdoblainiento con todas y cada 



iiii:i de las cosas creadas. Sería uri Dios, y siéiidolo, su ser seria pensa- 
r?iieiito y acción. Al ser niortal no le ha sido dada esta posibilidad de coni- 
lxnctraciiii. E s  ante sí misino y las cosas son en la niedida eii que las 
li;ice suy:is. Ko c .  posible proclamar ni siquiera la identificación absoluta 
con el objeto. Así es el objeti\-isnio tan liniitado coiiio el suhjetivismo, 
]nies si las cusas son, lo son en tanto las hago inias. 

l.;! piccisiúii de la captación se efectúa por niedio de tiempos. E l  
iiúiiieri, es un tiempo. E n  toda autenticidad existe la precisión por me- 
rli« clcl iiúiiiei-o. -4s; la belleza es el equilibrio pro~rorcioiiado de las formas. 
1.a. iioriii;is. ya sean t6criicas (avalorativas) o axiológicas presentan cn 
l;i captacióii del objeto uria precisión niateinática. Cuando se trata de 
coiicvptos \,alorativos, lo ético es idca priinrra. Si avalorativos, los medios 
l r i i ~ i c i ~ ~ s  son vl espacio y el tiempo. Aquéllos y éstos se conjugan o po- 
-itilitaii cii los elecicntos espacio-tieiiipo. E l  espacio es el primer elemento 
i-clacio~ial del se: coi1 el ol~jeto. Cuatido la rclaciúri es directa con el ser 
~iiisnio~ eritonces el tieiirpo se transioriiia en el prirner elemento cognos- 
cliiro relaciona1 objetivo del ser. Pero en cualquier caso es preciso rc- 
coiiocer que el espacio y el tieiiipo son formas de la intuición (Kant),  cs 
clccir, foriiias primarias de la intuición o formas puras. 

IIacer reflexii~n o petisariiieiiios sobre ainbos elciiieiitos iiiluitivoi 
iii:irca una posición intelectual superior. E l  tiempo y el espacio estáti 
t;iii (Iciitro de nuestro ser, de nuestra coiicieiicia, que es necesario iin 
csiui:rzo iiitclectiuo para suponerlos fuera de nosotros. Sobre el tiempo 
y el espacio realiza nuestra inerite una captación itituitiva. Los sentimos 
i;iii íiitiiii:iincnte coino podemos sentir el aire que respiramos. El tieiri- 
1'0 y el espacio son elcinentos de nuestra vivencia. Soii los primeros fac- 
tores relacionales entre el yo y las cosas. 

Ocurri :i \-eccs que para realizar la captacióii eid6tica hemos de re- 
mrr i r  a Iiipótcsis o datos puros dc la irituiciún. L:i hipótesis es un pre- 
<!ato, que el discurrir reflcxi\-o h;i de transforiiiar en dato. La hipótesis 
peiteIiecc a! ámbito de la quiniera, coiiio el dato al de la práctica. De 
;,qui que la hipótesis no puede ser captada par el razoiiamiento, ni es 
l~osible centrarla dentro de la razúii. Pertenece a la conciencia del suje- 
to y su captacióti depende de las propias condiciones de la naturaleza 
di. &te. 

, . E1 ser del peiisaniiento lo es ajeno a las cosas. 1 iene vida propia. 
1-1 hombrr cs el scr del peiisarnieiito, del sentir y del actuar. El ser de 
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las cosas es su función. E l  hombre es el ser individual en sí mismo. 
Dios es la identificación de las cosas creadas con la creación. 

Lo existente se expresa para el hombre mediante la armonía, forina- 
da por tien~pos o relación numérica. Toda relación numérica se integra 
en números temporales. E1 número es la expresión armónica valorativa. 
Se integra ésta en la proporción armónica cualitativa. Lo desarmónico 
rio existe en el ser, sino en nuestro eidos o captación inadecuada del 
ser. Nuestra cualidad creadora representativa es la de la interpretación. 
No podemos crear naturaleza, sino interpretacibn de objetos. Nuestra 
creación no es génesis, sino desintegración o integración de lo existente. 
S e  opera un cambio de la armónico a la extensión. Operamos sobre el 
tiempo-espacio. Este es contemplado por nosotros en difícil noción. El 
ver con los ojos del alma requiere aprendizaje arduo. 

Las cosas existentes cambian de postura y de tamaño mediante la 
intervención de la mano del hombre. Disponemos de la facultad de dis- 
minuir o ampliar los elementos, bien con la ficcióil de nuestra imagina- 
ción (interpretación), o bien con la realidad de la realización. La des- 
armonía o desproporción no existen en la naturaleza, sino eti nuestro 
d o s  en visión incorrecta del objeto. La interpretación correcta es una 
y corresponde al objeto que es en su situación inmóvil. La incorrecta o 
inadecuada es múltiple e infinita. E s  una pobre salida que nos brinda 
la naturaleza como compensación, al no poderla crear ni compenetrarnos 
en ella. 

La facultad interprelativa proclama, por consiguiente, lo limitado 
de nuestra capacidad eidética. E1 intelecto no se conforma con captar el 
cómo de las cosas, función propia de los sentidos, sino que trata de 
hallar el por qué. El hombre eleva su capacidad de inquirir en los eter- 
nos por qué. La lógica no es tan sólo un método de averiguación sino, 
ademáq, la búsqueda de la finalidad de las cosas. Toda actividad hu- 
mana, individual y social tiene un por qué y un para qué. Concebir al 
Estado sin esta finalidad es hacer retórica política, desligada, como tal. 
de la verdadera realidad. Por consiguiente, lo elemental dentro de una 
posición de averiguación del Estado no es investigar sobre las causas 
posibles de su creación y pernianencia a través de los tiempos, sino en 
indagar para qué existe el Estado. Dentro de esta visión, todo lo social 
es elemento de integración estatal. El Estado es la resultante de la ac- 
tividad política del hombre encaminada a realizar la vida en común. 



Posiblemente cada cosa del quehacer Iiuinaiio Ilrvc eri si una fiiii i-  

lidad superior, distinta a la que vemos y captamos y que estí: implicit:~ 
en su propia naturaleza originaria. E s  decir, en el por qui. <le las cosas 
indagado por el hombre y quc le lleva a la acciún tras la elicciiiri de 
los medios, está engarzado el inquirir sobre la finalida11 natural iiiiplíci- 
ta en el objeto mismo. El determinismo cultural o del quehacer del hoin- 
bre es consecuencia de esta finalidad iiatural. El Estado, pues, adcinis 
de las finalidades políticas del quehacer humano lleva implícito la :ice- 

modaciún de estas finalidades, a su finalidad propia o clcterininisiiio iiatural. 

Ver esta finalidad es labor del filósofo político. Xo lo es del soci<í- 
logo ni drl estadista, acuciados por el quehacer dc la renlidacl. Iil cúmo 
(le lo social que integra lo politico es labor eleiiiental 1- priiiiaria parii 
la f i l o s~~f i i~  polític;~. Lii tarea de una ética del Estncio coiiiicnz:~ dondc r! 
socií~logo y el estadista liaii termina<lo, l~rics tocl« plaiiteainirnto de los 
por qui. y para qué de las cosas, nos conducc pur lo aderriado, al sabrt-. 
La averiguación del cúmo <le las cosas, es tarea priiiiiirin cii 1;i finali- 
dad relaciotial entre los sentidos y los ohjctos; el soiióloKo cs un coti- 
trmpl:idor de lo social, como cl estadista es un rralizadur ile lo polirico. 
Tari sólo el filósofo eii la aueriguaciún de los principio; éticijs eniniirca- 
dos cn la realid:iil del Estado es quien rraliza la vrri!a!lei.a labor dc iii- 
iluirir sohrc la iiaturaleza dcl inisino y sobrr I ; IS  gratiiles l>oiihiliila<lrs 
que este Estado, bien rncamiiiado, realiza sobre la huniaiiidail. 

1.a interpretación cotno facultad y In i<lc;i coino iiirclio ilc captn- 
ciOn proclaman, por coiisiguiente, la imposibilidad cIc que el ser <1v1 hoiii- 
brc sea el ser de las cosas. E1 hombre posee la facultad rrlacional o 
medios de captación ante la inlposibilidad de que su ser c n  el Ser. 

El hoinbrc no puede tener sobre las cosas sino ideas. T.;is tiene (le 
iiianera peculiar, imaginativa si recaen sobre los objrtos, y ilr manera 
abstract:~ si recaen sobre conceptos. Así, la riiateináticn, que coiiiúniiieiii~: 
iurle scr consi~leraila coino imaginativa, es conceptual, y su eleiiiento. 
el iiúnii:ro, es lo primario, abstracto, conceptual. Por cl contrario. la poe- 
sia es imagitiativa 11orque opera sobre iiiiágenes iiicxistcntcs « trriiib- 
forinadas por la imaginacióii. La poesía es la mis  incorrecta o <lespro- 
porcioiiada interpretación en la extensiún. La imagen poGtica es el iiú- 
mero v;ilorativo o cualidad desproporcionada. 

Como la planta necesita de la tirrra para enraizarse. asi el hombre 
para el desarrollo dc sus calidades humanas necesita de la sociedad y de 
los elemrntos socialrs. Ni aun en la abstracción puede concebirse al 
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hombre aislado de sus semejantes y de la obra por unos y otros creada. 
La acción política es la base de la acción social. Ejerce sobre la vida 
del hombre una influencia más directa que la asociación misma. Por- 
que la acción tiende a dar forma a la vida del hombre dentro del grupo 
social. El  Estado no es la sociedad en acción (Marx), ni la unidad de 
Lo múltiple social (Jellinek), porque tales consideraciones por demasiado 
amplias pierden el contenido. El  Estado da cabida a lo social y lo so- 
cial se contiene en lo político. Pero es lo político lo que engendra c 
integra a lo político. Los demás elementos sociales, no políticos, se in- 
tegran según sus peculiares finalidades. Así, la manera de concebir lo 
religioso, por ejemplo, ni conforma ni integra el Estado, sino que con- 
formará e integrará la fundainentación religiosa de una sociedad corres- 
pondiente a un Estado determinado. 

Asimismo la manera de concebir los convencionalismos sociales co- 
rrespondientes a una época, son pertenencias del Estado que conformará 
la resultante convencionalismo social de un Estado determinado. Pero 
esto no integrará a este Estado, pues tan sólo lo político en su raiz ética 
por ser el elemento social-político por excelencia, es la raiz del Estado al 
que integra y da forma. 

Lo social pertenece a lo político. El hombre es elemento condicio- 
nantc de lo social y, a su vez, es condicionado por esto. Si el Estado 
fuese la sociedad en acción, también lo sería la actividad realizada para 
desmembrar un Estado o hacerlo desaparecer. Asimismo sería un Es- 
tado la revolución contra él levantada y la guerra. 

Afirmar que el Estado es la unidad de lo múltiplc social rs una {le 
tantas vaguedades. El Estado es la resultante de la acción política. Eti- 
tendemos por acción política aquella que tiene como fin directo el posi- 
bilitar la vida del hombre dentro de su agrupación social. 

Dentro del Estado se realizan unidades o integraciones no dircc- 
tas. El  Estado nunca puede ser la unidad de estas integraciones, sino 
la unificación política de lo múltiple político. 

Es  propio de cada generación el considerar como falsas las ideas 
sociales o creencias imaginativas de las generaciones anteriores. El re- 
celo al contemplar el presente suele producir escepticismo. Y hay quie- 
nes, por el contrario, están engreídos de nuestros convencionalismos so- 
ciales, de nuestras estructuras económicas, de nuestras instituciones, en 
resumen, de nuestra muy pretenciosamente denominada "civilización". 
¿No serán víctimas en el futuro de la misma consideración? 
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El scr politico del korubre 

1-a sociabilidad es la mariifestaciiin (lcl ser politico del hombre. Ln 
materia es el ser manifestable, y en la forma, el ser manifestado. -4mbos 
iio son añadidos al ser, sino cl ser iiiismo. De poder separarlo, el cori- 
tenido seria la materia (actividad política) y la forma cl espíritu (in- 
tención del principio político). Pero entonces Iiabríanios dividido el ser 
político en sus dos clenientos constitutivos, lo que no seria posihlc, pues 
seria tanto como alcanzar cl infinito político. E l  espíritu político no 2s 
la uiii<lad de la forma y del coiitenido, sino coiistiiuci6n del ser político. 

El sujeto político capta el ser en su aspecto foriiiai, ya que no le 
1i;i siclo (lado cal1t:irlo cii su conteniclo. 1.0 inforiiie político no cxistr, 
piit-S scrin cl infinito ~~olítico. 1-0 inforiiie humano cs el absiirdo. Todo 
w r  cs 511 for~iin e11 la 1iiaiiifcstaci01i interpretativa. 1.3 nl)stri\ccil;li c i  ln 
foi-iii;~ iiiis u (Ir ca~~tacii~ti  ( l i l  ser politiro. 1.2 r<,present;ici<í~i. I:I 
iiiris n~c<~u i I~ l c  y <~Ieiii<~ri:al. 1-1 cspiritii iiicliviilual i s  la £orina particukir 
que tiene el sujeto para captai- e1 ser. Este nunca cs parcial ni litnita- 
<lo. ni irinvible en sus iníiltil~lcs in;iiiiiest:icio;ies. Y ello es aplicable al 
sei- político del que éste forma parte. El ser es la unidad. Pero las uni- 
dades particulares subjetivas no pueden captarlo sino parcialmente, pues 
de lo contrario seríamos uiiida(les. De aquí que, x-erdades manifestadas 
o alcanzadas por pensadores políticos tan disimiles como Platón y Aris- 
tbtcles no sean verdades contradictorias, pues entonces dejaría11 de ser 
rerdades, sino la parcial cual acertada captación de aspectos de la unidad. 

1.a unidad es absoluta. eii tanto cs cl scr. La variedad es relativa, 
por srr la deforiiic captación que el hoiiibre en su limitación obtiene 
<le In manifestación, en la manifestaci6n particular del sujeto. 

'Todo en la naturaleza es realizaribti de funciones. El hombre en 
su deterininismo natural realiza su cornetiflo dentro (le1 proceso uni- 
x-prsal, como lo realiza la hierba, el irbol. el :ix-i o la bcsti~i. Estainos 
hechos para cuiiiplir nuestra función. :\sí la Iiierl~a no pueilc dejar de 
ser lo que cs. S o  puede evitar el ser ~>isotcaiia, conio el río no puede 
drjar <Ir llevar su cauce. El hombre es c1 puente teiidido entre la limita- 
ci6ii y r l  infinito. 1.a facultad cognoscitiv:i cs el soporte de este puente. 
I'ci-o a diferencia <Ir1 resto de la creación. que se niueve dentro de un 
centro adecuado, el hombrr. vive descentrado dentro de su litiiitación aiii- 
hicntal, creándose pr«pósitos, eligiendo medios, alucináiidose en fines. Así 
la hierht, seguirá cti su quietud por los siglos de los siglos. Nunca prr- 
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tenderá desprenderse de la raiz que la nutre, ni luchará contra su limi- 
tación. Pero el hombre tiene conciencia de su limitación y lucha contra 
ella. A esta lucha la denominamos: historia. Y a su resultado: civilización. 

Cuando miramos hacia el infinito, nuestra idea se acerca a la idea 
y nurstra finitud intenta alcanzar lo infinito. Sólo entonces el hombre 
capta la razón de su vivir como etapa final hacia la consecución de su 
autCiitico fin o fiiialidad natural. 

Socialmente, quien logra captar lo normativo implícito en el con- 
c ~ p t o  valor, pucde percibir la línea divisoria entre lo animal y lo ele- 
\.ado. Y de entre éstos, seguirá en la ascensión quien transforme el con- 
cepto cn conilucta. La tiorma-valor es la mayor elevación de la socie- 
<i;iil. Su raíz ética es la decantación en lo auténtico social. 

E1 hombre y szc socicdad politica 

La sociedad política actual tiene una estructura básica. Se asienta 
sobre el hombre de la clase media. Se caracteriza éste como género por 
lo conservador, acoinodaticio y pusilánime. E s  en lo económico, el fac- 
tor más decisivo y preponderante de lo social. E n  lo político es un peso 
muerto. 

Todos los avances sociales se han realizado a pesar de su existencia. 
Con el hombre de la clase media tia es preciso contar más que para la 
rutina cotidiana, tendiente a elevar su nivel de vida material. Con fre- 
cuencia acepta los convencionalismos sociales : el canon religioso, la norma 
jurídica, en tanto le son dadas por un medio social económico estructu- 
rado para la defensa de los intereses materialistas. 

Los grandes ideales suelen ser ajenos al hombre típico dc la clase 
incdia. Nuestra sociedad está fundada o cimentada en la defensa sola- 
pada pero constante de los intereses de diversos grupos y de los indivi- 
duos, en lo individual. 1.a tranquilidad personal del hombre de la clase 
media descansa en el saberse protegido por el orden social establecido, del 
que cs puiital. Dentro del estrecho círculo familiar cs estricta y rigurosa- 
iiicnte cutnplidor de la moral convencional, comodín de falsa interpreta- 
ción ética, pero dispone de una amoralidad social que le permite valerse 
de ella para la finalidad lucrativa. 

No es prcciso pertenecer a ningún marchaiiio politico para llegar a 
la conclusión de que la sociedad actual produce en el hombre de la clase 
iiiedia sobre la que descansa, un tipo humano híbrido en lo social, vacio 
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'lc axiologia universal. E n  su diario vivir, el hombre de la clase rnedia 
cr  desenraiza del pueblo, <lcl que forma parte. Cuando la falsa palanca dcl 
visionario pone en niarcha triunfal a su pueblo, el hombre de la clase 
iiiedia se incorpora a 12 algarabía; la expiriencia de los graiiilcs acoiite- 
cimientos sociales pone en evidencia cómo el espectáculo público <le la 
acciúri poliular altera la monotonía del liombre de la clase inedia. cluicn 
Li~iilo de iiuvvas einociones, encuentra en esta acción el meilio l~ropicio 
~ ~ a r r i  satisfacerlas. Olvida su rutina y x-ocifera. Se iiitrega tan super- 
iicialtiirnte a la nueva situación, que sus energías malgastadas abren paso 
:: In c«nsi<leración critica de la duda. Todo en definitiva resulta problemá- 
ticci, tiieiroi la tranquilidad de antaño. ICsta tranquilidad que descansa 
e11 el oi-drn social dado con anterioridad. Luego a él hay que volver. 1 1  
rscepticisii:o friictifica entre lus eternos descotiteritos, surgidos con irc- 
iuencia de eritre las filas de los idealistas ortodoxos. De aquí que los 
:ii?t&nticos idcalc l~olíticos que preocupan al Iiombre de accióii política 
;iiitf~rtica. se rcduccn con harta frecuencia a la asonada y a la insurrec- 
i.ión. I'or csta causa, el catiiino de insertar en la realidad el pi-iricipio po- 
litico es letito y pesaclo. 

El hombre '11, 1;i llatriada alta sociedad está llatnado a drsaparecer. 
,5iipervi\v aún hoy en las grati<les ciu<la<les del Viejo Contincnte, corno 
;u:icrvivenci;r de los tieii~pos que se van. Tiene de positi\,i~ su trato 
~'or:&s, su culto a la bellezri y el sello inconfuridible que, eri educaci6n 
!- fiiicza deja el nacimic:ito en buena cuna. IbIuestra cuidado cn las apa- 
.. ,i-nci;is. ,. e11 iitigi(las pero agra<l;!bles atrnciones, en obligadas considera- 
ciones forniular i ;~~ hacia la mujer y en todo un coirjunto de atenciones 
cii 1:is Ilairiiidas ~ ~ ~ L I c I ~ B s  cosas. posibleriic~ite inútiles, pero qiie ci\ ilizati 

urb;iiiiznn excluyendo di. \:ulgaridad el trato social y la aparienri;: per- 
-oiial cori siitilizas, refinamientos y encantos. 

Su lugar Ira siilo tomado por el capitalista inoderiio, surgido con 
irccutiicia iie las bajas capas sociales y cn ocasicties de 13 cliisr tncdia. 
. . 
kritre el provecho que e1 a:it;gtio srñor obtenia de sus subalti.riios y el 
qiie obtierrc el gran capitalista de sus operarios, media el sindicato, quicit 
ilespersonalizn la iriter\~eiici<in dirvcta entre patrono y obrero. E l  capita- 
list:i y cl sindicato ha11 proletarizaclo al vasallo, transforrnátrdulo en iiiaiin 
social, de suerte cpic no foriria parte de l;r sociedad ;rctiial sirlo coirio un 
iiúi:rcro dentro <le la coiiruni<lail. Asi 1 1  fAliricas tiriicii iIe!criiiiii;!da 
c:iiiti~ia<L de asalariados y el siirdicato tal i~útiieru de a~;re:uia<los. ?"fieri- 
ti-as cl aiitiguo señor dispoiiia de la reiacihn directa con sus vasallos, cl 
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capitalista moderno cuenta, en lo político con el peso muerto de la clase 
inedia y en lo económico, con el amortigua<lor del sindicato. El arribismo 
y la vulgaridad suelen ser notas características del dirigente sin<lical. 

2 Cuál es en lo individual la fisonomía predominante del Iiotnbre de 
la alta sociedad actual? Ya no lo es cl linaje, sino el dinero. Sus relacio- 
nes sociales t i enda  a que el dinero pro<luzca dinero. E l  señorío <le1 autén- 
tico señor de antaño descansaba en hacer posible su querer. E l  del 
actual eii el tener. Aquél, educado para niandar, se imponía con su m:%- 
jestad que le producía autoridad. El actual, no educado para el niaiido. 
va adquiriendo esta experiencia en la medida que escala posiciones. 1.2 
majestad del señor de antaño producía la fidelidad en el súbdito, quien 
le seguía hasta en la adversidad. El "señor" actual, tránsfuga de su clase, 
a<lvenedizo social, mantiene su inando en tanto puede sostenerse en su 
pedestal. Sus rt.laciunt.s con sus subalternos están tan deshuinaniza(las, 
por mercantilizadas, tan carentes de calor huinano, tan técnicas, que ter- 
minan en la relación contractual del trabajo. iDi>nde encontrar la fide- 
lidad, la cortesía, la realización altruista, la del bien ajeno, puntales del 
Estado y de la sociedad l 

El  hombre de la llamada clase baja de nuestra sociedad es iiiás 
auténtico en su vida individual y social. Aquellas virtudes se encuentran 
en él con más facilidad y espontaneidad que en el hombre falsificado 
de la clase media o en el ignorante cultivado del capitalista actual. E n  
el hombre-pueblo no mercantilizado, se manifiesta una propiedad funda- 
mental para el Estado: la solidaridad con el semejante. E s  curioso ob- 
servar como el hombre del pueblo, habituado a la miseria, es generoso. 
comprensivo y ético. E n  él la captaci6n axiológica se realiza intuitiv:i- 
mente, es decir, con libertad, sin la interferencia del mercantilisnio ni 
del lucro. E l  saber limitado del hombre del pueblo es auténtico. Explaya 
su sabiduría libremente: si ama, ama; si odia, odia. Su falta de refina- 
miento falso descubre los auténticos valores humanos. Lo más positiro 
de la historia proviene de él. Lo más firme de las realizaciones estatales 
surgen de él. E l  hombre del pueblo es el verdadero señor. E s  el hombre. 

Sin excepción alguna cn la historia de la humanidad los pueblos 
grandes han sido aquellos que han sabido rendir culto a la belleza, a In 
verdad, a las buenas maneras, a la educación refinada. No  en vano educa- 
ción es sinónimo de política en el lenguaje del gran pueblo francés. 

Pues el principio ético manifestado en lo social es la estética. 
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